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Los que si y los que no
Pof JOSE FERNANDO AGUIRRE

SER periodista en España supone, en la 
escala de la vaioración social, el triun­
fo definitivo de nuestra manera de 

comprender la vida, pues se ha conquista­
do para una clase profesional el rango y con­
sideración merecidos desde que las prensas 
gimen, no sé si por la frase hecha o por la 
especial constitución do su mecanismo. El 
caso es que la figura doliente del liombrr 
que no vale para nada, del opositor sin pla-^ 
za o aquella más triste del protegido, ya no 
rompen los codos, porque hoy el mundo 
exige demasiado, y, a su vez, los hombres 
recaban el derecho indiscutible del respeto 
a su trabajo. Forman pieza de antología, 
orónica anticipada para la historia de nues­
tra profesión, los cuadros costumbristas de 
las Redacciones, donde un hombre, sin más 
ni más, se erigía en orientador de masas, en 
dictador de la opinión pública. Personas de 
más experiencia que la mía, con muchos 
*año8 do vuelo», me cuentan de los precla­
ros varones de otros tiempos, de las inteli­
gencias poderosas que sirvieron a la Pren­
sa con encendido ánimo, con amor. Sus nom­
bres pueden servir para el catálogo de nues­
tros maestros, de nuestros chásico*; mas a 
su lado, sin otra razón que la de conviven­
cia, unos hombrés más modestos ocupaban 
Su tiempo y su trabajo en aquello que po­
dríamos llamar en lenguaje castrense «ser­

vicio de policía». Apenas si sus plumas sa­
bían de otro lenguaje que el monótono del 
Diario de Sesiones, llegado a ellas por la vía 
urgente; entonces, del telegrama. Hablo de 
la labor terrible de mesa o de cabina, y alu- 
'do no a los hombres, sino a la clase de quie­
nes paso a paso lograron alcanzar, desde su 
pupitre do meritorio, el título do redactor. 
Hablo del periodista que, sin otro equipaje 
que su vocación o su desesperación, pode­
mos llamarle hoy autodidacta, y Dios nos 
perdoné la pedantería.

Sin querer, nuestra profesión se encuen­
tra dividida —el problema surgirá a corto 
plazo— en dos clases: aquellos, los más, que 
llegaron cada cual por su camino al perio­
dismo; y nosotros, los menos, alumnos de 
una Escuela do Periodismo, Escuela oficial 
o particular, que, discutidas o no, han dado 
a la profesión nombres notables. Ya sé la 
opinión general a cuenta de tales enseñan­
zas, y no es do ahora el prejuicio, pues re­
cuerdo una caricatura de Tovar, publicada 
en Blanco y Negro, donde a unos niños bar­
budos les preguntaban si el texto escolar 
era de Francos Rbdríguez o de Belloso. A 
favor de la enseñanza, do la escolaridod en 
el periodismo, se pronunciaron haco muchos 
años los Estados Unidos, .y ello hace que esta 
opinión tome carta de naturaleza, siquiera 
sea por la importancia do la Prensa yanqui.
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En nuestra Patria tampoco es du hoy, y el 
nombre de Antonio Bcrmiidcz Cañete —y 
hablo sólo de los muertos— sería suficiente 
para probar su eficacia.

Huya de los espíritus el recelo, y no se _ 
dispare la ima^nación hacia el cuadro he­
roico de una lucha entre güelfos y gibelinos, 
jiues tal vez nos faltase voz para contar ta*- 
le^ hazañas. Es innegable que por esas Re­
dacciones, casi siempre provincianas —es­
cribo desde una provincia—, sus componen­
tes merecen, no ya sólo el respeto, sino el 
reconocimiento por su trabajo; pero no <‘s 
menos cierto que algunos individuos no es­
tán lo sftficicntcmenlc pr<‘parado8 para fos 
menesteres ilc la Prenst». Llegaron a ella tal 
vez en épocas de agitación, de supreñio do­
lor para la Patria, y la buena voluntad (u-a 
más que suficiente para,^l auténtico sacii- 
ficio que suponi.'t imprimir una hoja de

Nuestra (lucTra de Liberación tajó en 
dos la vida; el antes y el después son módu­
los del tiempo, marcan época. El cpncepto 
que definía al periodismo fué sustituido 
porque se reivindicaron lo.s valores espiri­
tuales, y la anécdota de la lucha dialéctica, 
lo jacarandoso del pisotón, empalidecieron 
ante la concisión de los partes de guerra. 
Cierto que la Prensa perdió el ton<t polémi­
co personal, la agudeza imprescindible en 
la oposición, para ganar un espíritu preña- 
tío-tic amor hacia España y una alegre dc- 
portividad en la emulación. Nos vigilamos 
mutuamente en la labor diaria con el afán 
de mejora, mas reconocemos el mérito aje­
no, si bien sale al aire la liebre, signo de nues­
tra época. Aludía al tono deportivo de la 
Prensa, sin ánimo de fácil metáfora; casi 
prefiero la llana aecpción -de la.palabra, y 
Carlos Sentís, a quien ntt conozco, no hace 
mucho afirmó con el ejemplo cuanto digo. 
Pal concepto de la vid» hace necesaria una 
especial preparación del periodista, pues no 
debe olvidarse el futuro del mundo, que si 
hoy es fantasía a lo Wells, mañana podría 
cogernos por sorpresa. Somos muy pocos 
quienes hemos cursado en una Escuela de 

‘Periodismo, y no por ello hemos de consi- 
ilerarnoR como la minoría selecta; nuestro 
ileher nos obliga a ser, no ya un simple pe­
riodista, 8Í410 un buen periodista, precisa­
mente para demostrar la eficacia de tales 
enseñanzas. Claro es que la Escuela o las 
Escuelas de Periodismo nunca pueden ser 
incubadoras do directores, pasillo amable 
<lc la calle n un puesto supremo, pues en­
tonces se echaría .por tierra su necesidad. 
Digo esto porque advierto las suspicacias 
de algunos coiii pañeros, quienes pretenden 

ver^e heridos, cefradas sus aspiraciones, por­
que establecen esta división.

.Según ordena la reciente reglamentación 
para Prensa, los cargos directivos han d-e ser 
<le la confia-liza de la empresa editora. Pues 
bien: muy natural, muy lógico, dar esta li­
bertad que supone un acicate, un estímulo 
en nuestra labor, ya que las empresas elegi­
rán a los más capacitados, a los, nwijores. 
Mas. tales* cargos bien pudieran llevar una 
expresa condición «sine qua non». Los car­
gos direclioos de un periódico —director, sub­
director, redactor jefe y editorialista— kan de 
poseer el certificado de estudios del Instituto 
de Estudios Políticos.

Mi mo<lesla opinión ni supone rebajar la 
categoriji académica de la Escuela Oficial 
de -Periodismo, ni ménós aún la de quienes 
con tanto merecimiento dirigen hoy la Pren­
sa. Creo, y tal vez sea un iluso, que eáta 
fórmula zanjarla para siempye la posible 
división de los periodistas que si fueron a la 
Escuela y de aquellos que no fueron, y se­
ría un paso más para elevar la dignidad de 
nuestra profesión. No se me oculta da difi­
cultad de llevar a la próctica mi idea, mas 
cabria establecer como excepción un plan 
de estudios «])or libre», sin más requisitos 
ni más títulos preparatorios para matrícula 
que el número de nuestro carnet, y*con 
una fccl\,a de exámenes qut coincidiese con 
la habitual de nuestras vacaciones.

Causa pena sahef de hombres dotados de 
inteligencia aguda, de vocación apasionada 
pbr .el periodismo, arrinconados en las Re- 
<laeciones provincianas, sin más esperanza 
de mejora que la reciente de los quinque­
nios, tal vez porque sus estudios no lleguen 
al r.ivel necesario para más altos meneste­
res. No so pretende formar un equipo de 
universitarios, alejados de la.emoción dia­
ria, ni tampoco menospreciar a linos com­
pañeros de profesión a quienes, si existen, 
me declaro incapaz de juzgar. Pensemos 
por un momento: las circunstancias, las «te­
rribles circunstancias», nos obligan a per­
manecer aislados, apenas sin contacto, con 
periodistas de otros países. Tal excepción 
quiera Dios acabe pronto, y entonces, al 
salir hacia las cenizas de Europa, hemos de 
medir inteligencia c ingenio con gentes de 
todo el mundo. El periodista, como hombre 
representativo de la sociedad, es la mejor 
verdad, el mejor embajador dé sp Patria, 
y nuestro deseo serla que el nombre de Es­
paña sobre la ruina del mundo fuese abono 
fecund ». Tal misión corresponde a los hom­
brea’ modestos que, madrugada a madruga- 
<la, velan por una verdad y un espíritu que, 
puente eterno, les lleve hacia Dios.
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Carícaturízacíón de ideas
Por LUIS LOPEZ-MOTOS

1

CONSTITUYE‘la ('Aricalurización de ideaü 
—de ideas abstractas se entiende— el 
último, paso, dubitativo y tímido, del 

arte caricatural. Apenas algún balbuceo, al­
gunos intentos, c. si siempre frustrados, se 
ban logrado por' artistas de acusadas dotes 
imaginativas. Tal cual ensayo afortunado 
y escasos resultados felices se- guardan en 
la memoria del critico,’ ya que no del públi­
co, de esta difícil modalidad del bumoris- 
nao gráfico.

La representación gráfica de inconc/ctos 
motivos humanos, como el dolor, la zozobra, 
la alegría, la decisión, etc., por mc’dio de 
formas asimismo abstractas, - entraña el 
máximo grado de subjetividad interpreta­
tiva. Su objetivación, para que la emoción 
del artista ejecutor se transmita ficLy efi­
cazmente al crítico u observador, .'ucanza 
dificultades insospechadas, raramente sal- 
vables, estableciéndose un divtycio mental 
entre ambo-.

No obstante,.las aceptables obras tl^ ca- 
ficaturización abstracta conseguidas nos 
señalan posibilidades futuras, advirtiéndo­
se en ellas lo que el futurista Filippo Mari­
netti definió como «superarte ciego del ins­
tinto». Esto es, arto del subconsciente, arte 
sin explicación, «in norma ni modelo. Po­
dríamos decir que la caricaturización de 
•dejs significa el substrato del arto plásti­
co» su medida humano elemental y básica.

Si, como hemos afirmado, la caricaturi- 
zación de ideas esconde el elemento priina- “La dicha”
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“Glotonería”

rio del Arle, el íntimo y fundamental resor­
te de nuestro complejo goce estético, últi­
mo en el proceso de investigación crítica, 
ha de ser su conocimiento. Es, a medida que 
se -depura nuestra percepción artística con 
el estudio o el cultivo de la observación, 
cuando se descubre en toda creación artís­
tica, como factores superfluos y antiestéti­
cos, mayor número de elementos secunda­
rios. Del dctallisnío inútil, ofuscador, el ar­
tista busca afanosamente el sencillo y di­
fícil modo do expresarse, do interpretar la 
Naturaleza esencialmente. Así, de la ridicu- 
lización deformadora mostrada por las ca­
ricaturas ornamentales de nuestras cátedra 
les góticas se llegó a la caricatura «de tres 
lineas», ágil, o^oncisa y alegro, y de ésta a la 
simbolista utilizando la forma sdlo como 
medio expresivo para representar vicios, de­
fectos, virtudes... del alma, del material mo­
delo. Fué más tarde, ya maduro el arte ca­
ricatural, cuando el artista intentó por me­
dio de símbolos y alegorías expresar ideas 
inmateriales. Como parodia de los símbolos 
popularmente consagrados realizó el carica­
turista las primeras representaciones humo­
rísticas más expresivas y elocuentes que 
aquéllos.

La Fortuna, la Ventura o la Dicha pue­
den representarse esencialmente por el di­
nero y el amor (fig. 1), adoptando la forma 
de una mujer con los brazos abiertos, como 
una invitación cordial.

La Glotonería, vocablo abstracto, puedo 
retratarse, asimismo, parodiando al símbo­
lo de la muerto (fig. 2). Pero estas repreïen- 
taciones son complicadamente convencio­

nales, como construidas por objetos con­
cretos ajenos, en verdad, a la idea caricatu­
rizada, pero a loa que se les ccacede arbi­
trariamente un determinado valor alegóri­
co. El artista, en su afán de buscar la ver­
dad y la síntesis, pretende prescindir do fal­
sos medios expresivos valiéndose de impre­
siones formales ¡fig. 3). Lás circunstancias 
y cualidades, do la «Lectura» —atención 
mental, fijeza óptica, existencia de texto 
escrito, etc.— pueden impresionarnos re­
presentándolas «genéricamente».

El proceso de acercamiento a lo abstrac­
to continúa. El caricaturista suramericano 
«Soy», italianos seguidores de las teoría» 
del aludido Marinetti, algún pintor famoso 
español y, sobre todo, artistas franceses cul­
tivan abiertamente esta modalidad artís­
tica durante algún tiempo. El surrealismo 
prospera también en Norteamérica y de 
allí nos llega Dolor de muelas, representado 
por una fila de blancos hitos envueltos por 
una línea quebrada de color ígneo. So llega 
a dibujar al aburrimiento —el Bostezo — 
con un óvalo o una gran O. La Ambición se 
caricaturiza con unos trazos que semejan 
ojos veloces en fuga. Y como el color es un 
poderoso auxiliar de estas representaciones 
tan subjetivhs, la caricaturización de ideas, 
que ocupó breve espacio en las páginas de 
las revistas, se lleva a los lienzos y expone 
al público, para asombró de muchos, con pre­
tensión de obrsas seria, en prestigiosas sa­
las de ar o

“Atención”
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LA CARICATURIZACION ,DE IDEAS

EN EL PERIODISMO

Pero si la earicaturización de ideas ¡¡lo- 
piamente dicha no logra definitivo éxito y 
acomodo periodístico por no alcanzar l i 
zona templada de la critica pública que va, 
sin término medio de aceptación, desde, el 
encendido elogio a la aireada re]>ulsa, el ar- 

eirse de acusado modo en el grabado que le 
aconipaiía, si su ejecución la preside una 
preocupación interpretativa de l;j^s idea» 
abstractas.

No ya en la compleja ilustración, sino en 
la simple tipografía, ha de manifestarse este 

“deseo armonizador. El ideal tipográfico exi- 
, ge que el grafismo de un titulo se ajuste a 

la idea por él expresada. Los «caracteres» 
de un rótulo periodístico deben reforzar

lista extrajo provecho del*ensayo para más 
equilibradas manifestaciones periodísticas. 
El dibujante ilustrador continúa aplicando 
prudente y disimuladamente entre sus e.la- 

y comprensibles líneas este sentiilo in­
terpretativo de lo inmaterial. Aparte el 
lema o motivo elegido, de acuerdo con el 
texto a ilustrar, el tono de las buenas ilus­
traciones feo inspira desde entonces, en bue­
na parte, en el atrevido ensayo caricatural. 
La alegría, la tristeza, el dolor, la resigna­
ción o el brío ile la narración pueden trndn-

«el ('arácter» de la información ((uc encabe­
zan. Resulta evidente,que el seriíj y senci­
llo título de unas litu'lare.s nocrológicas no 
ha de sei' adecuado para rotular una sección 
amena o festiva. Si el confeccionador do la 
publicación,, qqe tiene siempre en cuenta 
este elemental [irhicipio estéfico, ha do ope­
rar limitadainenlo con determinado núme­
ro de famiiias tipográficas, el dibujante ro- 
lulista puede, en cambio, al modo de la ca- 
ricaturización de ideas, ofrecer la versión 
gráfica que cada texto exiee.
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FEDERICO IZQUIERDO LUQUE
director de “Juventud”, que falleció en Madrid el 15 de abril de 1945
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Ha muerto un periodista •
BDERICO Izquierdo buque, director del semanario “Juventud”, ha fa­
llecido d día 15 de abril de este año. El «nejor titulo que se le puede 

dar a Federico es el de periodista. Con veinticuatro años de vida, ha demos­

trado cuánto se puede hacer en la profesión’ si se la siente con» «msion y 
permanente acto de servicio. EÍ él concurrían las más esenciales y netas vir­
tudes periodísticas: diafanidad de pensan-Jento, sentido « la responsabilidad, 
misión a qué servir', y una prosa clara, dire¿ta, bien constru’ida, nunca con­
fusa, con la que hacer llegar al mayor número posiMe de lectores el men- 

taje de In. Prensa-
El dinamismo de Izquierdo Luque ercíJStró magnifico cauce en el perio­

dismo político. Sus artículos en este sentido le llevaron a conseguir, en unión^ 
de Agustín del Río Cisjieros, el Prenuo de PerMi«m> Axtmw Prmu,-^ 
de Rivera, de lÿM. • TtiáiSín con un articulo politico consiguió el Premio 

mensual Enrique Sotomayor.
El mejor elogio la labor periodística de Federico está en el repaso 

de su obra al írente dd semanario ‘^Juventud”. Presente es su labor y no ne­
cesita encomios; los escollos de cada mímero, la responsabilidad y =bicto para 
enfocar los aconteçit-iientos politicos y mundiales, siempre en vanguanha com­
bativa y de actualidad, fueron-ágilmente salvados por Izquierdo Luque, que 
hizo de su puesfc.> de dirección una /permanente y juvenil trindiera al senncio 

de España.
GACETA DE LA PRENSA ESPAÑOLA, al condolerse de la pérdida de

■ Federico Izquierdo Luque para nuestro periodismo, no qiúere dejar de ha­
cer constar que precisamente en ella, en estas páginas, dió Federico sus pri­

meros pasos periodístiioos.
¡ Descanse en paz el camarada !
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Un periódico a doscientos metros 
de la línea de fuego

Después, el 
puñado e.xi- 
metralla laPRIMERO fue un cerco amplio, sin prisas, a la .buena de Dios, 

enemigo, ansioso de poseer aquel bastión en que se defendía un 
guo de españoles, redobló Umazmente los ataques, hiriendo la 

piedra giis y antigua de-los blasonados edificios ovetenses.
^-n un lento combatir de fierezas y esperanzas, disputándose el terreno paJmo 

pa mo, pulgada a pulgada, las fitrrzas rojas acercaron sus líneas a lo" que era 
casa se convirtió en un baluarte, y en donde la tierra 

• ærta de verde prado, -una sencilla zanja bastó para que uríos hombres 
hiciesen de aquel suelo la mejor trinchera de España.

anatismo minero, encartuchado de dinamita como en día de Misa Mayor, 
contorneo la ciudad hasta' casi asfixiarla.

Oo, pero buenos, dicen las lenguas populares. Los pocos, los de España, 
arma, y avarientos de gloria, consiguieron guardar, defender, los es­

casos metros que podían ser clave en la toma de la población.
, , «caleyás», entre maíces dorados v umbrosos castaños

-eculares, llegaron para el abrazo deseado, 
los, las chilabas blancas de la morería v 
y Martín Alonso.

con aire liberador, encendiendo júbi­
los célticos camisas azules de Ceano

Oviedo no recobró del todo su libertad, 
eso sí, establecer un cordón
zona nacional.

Las columnas hermanas consiguieron, 
umbilical entre el castillo de fe .asturiana y la

La sangre rica en promesas, el sentid 
Caudillo, se hizo pulso en aquella 
ti trincherón defensivo ovetense.

Û único del, Movimiento, la doctrina del-
aiteria que corhenzó a aiimenifer, en espíritu

te. 
de
ve

A , inicio una reorganización de sus cu.adros esclarecidos por la muer-
vn1 f 4 siguió lo político. Hacía falta un medio de unión, un afincador

un a es, un pregón doctrinal y hasta humorístico. Lo que fué 
se hizo realidad.

por la muer-

idea, en bre-

Aprovechando la maquinaria
na, en su vanguaidia guerrera, fundó un gran rotativo, redactado.

y el edificio del. diario marxista «Avance», la
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compuesto y confeccionado por un esforzado grupo de hombres combatientes, en 
el doble sentido de lo periodístico y lo militar.

Un día Üe diciemibre, oxidado el cielo de plata vieja y empañado el aire de 
fino «orbayu»), las gentes percibieron en sus oídos un nuevo grito, resuelto y.ani­
moso, que decía :■ ¡«La Nueva España», órgano de la Falange !

La ciudad heroica vibró, sintiéndose —‘¿PPr qué no decirlo ? un poco pa­
cífica, más urbana, más sentimental, con tranquilidad de mañana provinciana.

Se tendieron hacia los voceadores muchas manos. iLas de una mujer pálida 
de sótano, las de un mozarróp soldado, las de un castrense sacerdote, las de un 
Hecha rubio y valiente, las de un legionario torvo, empatillado,, las morenas y 
engarfiadas de un «negular de Retama»».

Y el aire; que olía a pólvora quemada,- a ‘caballo despanzurrado, a tierra mo­
jada, tuvo un olor más. Olía también a tinta fresca, a papel de bobina, a imprenta-

Uno cualquiera, cogió el primer número y se encontró, mirando y remirando, 
con dieciséis páginas,. foimato mediano, gian profusión de fotograbado, diversi­
dad de noticias, buenos' artículos, sabrosa mantenencia moral, y, sobre todo, con 
unas páginas que reflejaban el espíritu de la ciudad, la soberbia guerrera de los 
hombres, la mística de las ojivas catedralicias, el delicado humor «carbayón», la 
zumbonería simpática del típico Fontán y la decisión de hacer de Oviedo ver- 
ílad para España y el mundo.

La voc?ción periodística había hecho milagros. Como en cualquier lugar sin 
guerra, se tiraba ún periódico que no era solamente leído en Oviedo. Por la pe­
ligrosa calzada del Escamplero salían todos los días los paquetes de «La Nueva 
España». Desde el paisaje azul, suave y policromado, saltaban, vía Galicia, a la 
ancha dimensión castellana. .

Se leía porque era el único periódico cd-itado bajo el fuego enemigo
Las dificultades de tipo técnico fueron vencidas gracias al tesón de ún .Arias 

de Velasco, de un Alberti, de un Rubín, de un.Hornet, de un Morilla.
La falta de 'flúido eléctrico se compensó sobradamente.. Un motor Diesel, iris- 

talado en los talleres, sirvió para abastecer de energía a la rotativa^ las linotipias 
y la estereotipia.

El motor, que se popularizó con el rem.oquete de «Manilu», fué rescatado de 
manos rojas por el camarada Paco Arias de Velasco, director del periódico.

La Redacción estaba compuesta por el diiector, un redactor-jefe, dos redactó­
les de calle, uno de mesa y tres redactores captadores de noticias, que tenían por 
única misión recoger las informa<'iones de emisoras nacionales y extranjeras.

Este sistema dió magníficos resultados. De todos los sectores del frente llo­
vían preguntas sobre la marcha de las operaciones en el resto de la Península. 
Por las noches, en el espacio reducido que ocupaba la Redacción, se reunían, an­
siosos, un elevado núrnero .de jefes, oficiales, soldados y voluntarios francos de 
servicio. •

No estaba mal aquel té con hierbabuena que nos servía -un mOrazo de ojos 
enrevesados .y pelada cabeza. Era atento,, sciviciai, y para él todo aquello signi­
ficaba un complicado misterio de la civilización europea.

Un legionario nos traía de cuando en cuando, para su publicación, un manojo de 
cuartillas, expresión del- afán poético de su autor.

Otro legionario, un oficial que se jugaba las p«tañ-is a liro limpio, solía es-
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cribir sobre una mesa, casi todas las noches, un romance a la luna y a la muerte.
Y todos igual, dispuestos a colaborar en su propia obra, en lo que-ellos sen­

tían y amaban como algo consustancial de la épica defensa.
El 21 de febrero, las huestes de Llano de la Encomienda, asaltaron, con gran 

alarde de artillería, carros y aviación, los débiles muros de tierra» aprisionada 
por cuatro sacos deshilachados.

<cLa Nueva España», para su gloria y honra, qufedó a 200 metros justos de 
1* línea de fuego. —

Los redactores alternaban sus tareas periodísticas con el noble ejercicio de 
las armas. ¡ Cuántas veces el plomo enemigo se fundió cop el que hervía en las 
cazoletas de las linotipias !

La metralla quebraba el ladrillo, la obra humana, y las espoletas, como tro­
feos, adornaban los chibaletes' y la platina en que sé ajustaba «La Nueva España».

En una plaza, en una- calle silenciosa, .rota, un vendedor confundía su san­
gre con la negrura de la letra intpresa. Rojo y negro, que hacía rpejor el sacri­
ficio de todos los que trabajaban en el diario falangista.

Así cayeron redactores, linotipistas, cabeceros, mecánicos, empaquetadores, lo­
grando con su ofrecimiento generoso un futuro periodismo honrado y limpio, 
sincero y español.

POr eso en los archivos de la Delegación Nacional de Prensar existe «La Nue­
va España», periódico que se hacía a 20c metroe de la línea de fuego.

JOSE ANTONIO DE CEPEDA
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El público lector 
opina sobre la Prensa

El Instituito Español de la Otpinion 
Pública no necesita presentación. 

Recientennente han aparecido en todos los 
diarios españoles los resultados de algu­
nas de sus investigaciones sobre temas 
de actualidad internacional, y en estas 
núsmas columnas se han publicado ya, 
en diversas ocasiones, algunos estudios 
sobre parecida cuestión a la que hoy nos 
ocupa.

Sería obvio repetir albora cuanto se 
ha dicho del extraordinario interés que 
en todos los órdenes presenta el conoci­
miento de la opinión que merecen nues­
tros perdód'icos; no en los medios téc­
nicos, capaces de emitir un juicio frío, 
a la vista de los*más puros cánones del 
•arte periodístico, sino precisamente elítre 
aquellos a quienes van dirigidos, y cuya 
‘^inión es de todo punto necesaria, ya 
Que a servirla o a corregirla debe tender 
la recta dirección de nuestros diarios. ■

Consciente de este interés, el Instituto 
Español de la Opinión Pública ha -ve­
nido trabajando sobre el tema por espa­
cio de varios meses, pudiendo Iroy sacar 
a la luz pública algunos de Jos resulta- 

obtenidos, breve avance del resulta- 
dio total que podrá presentar próxima- 
mente.

Hemos escogido para ello los resulta­

dos obtenidos a una pregunta que, 'por 
su especial naturaleza, viene a ser com­
plemento y resumen de buena parte de 
las que constituyen la totalidad del cues­
tionario presentado a los individuos dc 
todas clases, profesiones y edades que 
han sido objeto del interrogatorio.

La pregunta en cuestión es la siguien­
te: “Ordene usted Jas secciones del pe­
riódico según sn, preferencia”.
*Con ella, como es natural, se lia que­

rido conocer, de un imodo claro y con­
créte, el interés que, a juicio de Ja opi­
nión, merecen todas y cadia una d!e las 
secciones fijas que, normalmente, cons­
tituyen los diarios.

Se han desechado algunas secciones 
por juzgarlas de escaso interés, procu­
rando seleccionar y agrupar en eJ menor 
número ¡posible la sd i versáis partes que 
constituyen el conjunto de la moderna 
información periodística, con objeto no 
sólo de simplificar las operaciones de re­
cuento y clasificación de* contestaciones, 
Jiarto dificultosas de por sí y que se 
complicap. exitraordinariiwwente, en pro­
gresión geométrica, al introducir un nue­
vo tipo de ' respuesta, sino también .para 
ofrecer al individuo interrogado un nú­
mero no muy grande de posibles contes­
taciones que liabrkun dificultado sin tarea
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de ordertaxáón. t^nto más dii ici 1 también, 
mas separado de la veracidad, cuanto 
mayor fuera el número de respuestas que 
habría de ordenar.

Las secciones en que con este’ objeto 
se lia dividido el periódico diario (han 
sido siete, a saber :

Información deportiva y de toros.
Pasatiempos, humor, etc. 
Informaciones de fuera. 
Editoriales.
Anuncios.
Informaciones generales.
Artículos firmados y crónicas del lEx- 

T«™tidas por corresponsales.
Naturalmente, y conociendo la influen­

cia qué en el ánimo del sujeto interro­
gado puede ejercer'el orden en que estas 
sdœiones le .son ofrecidas para que las 
ordene, se ha procurado que este ordén 
de -presentación fuera distinto de uno a 
otro individuo sometido a la exploración, 
de suerte que las desviaciones o errores

Informiciún 
de guerra

Información 
geaeral

Información 
deportiva y. 

de torot
Editoriales

Articulas 
firmados y 
crónicas del 

Extranjero
. Anuncios

Pavatiem- 
pos

La colocan en primer
% • % /0 0/ /0 % %'

lugar.......................... 49,69 17,14 11,43 0,92 7,78 3,79 3,32

La colocan en según* 
do lugar......* , 23,18 35,44 11,58 7,01. 13,03 3,12 5,92

La colocan en tercer 
lugar......................12,04 21,81 19,88 14,55 18,64 4,89 7,55

La colocan en cuarto 
lugar.................... 7.37 14,70 15,20 24,60 19,32 8,50 10,13

La colocan en Quinto 
lugar...................... 3,43 22,70 17,18 20,57 14,00 14,95

La colocan en sexto 
lugar............ ' 2,08

2,51 11,28 16,42 12,25 26,87 28,83
La colocan en sépti- 

íno lugar..............1,01 1,23 . 7,87 12,72 8,41 28,77 29,30

^arte como vemos, del casi cincuenta 
o<« j^'Zga la información de 
guerra como la más interesante, la cuarta 
parte, aproximadamente, dé la opinión se 

de opinión que por esta influencia de tip*! 
coercitivo pudieran haberse cometido, 
han quedado reducidas a un míniimo des­
preciable.

Dada la época en; que la investigación 
fue realizada, nada tiene de extraño que 
iaa informaciones de fuera, en todo su 
conjunto de partes y comunicados, cró­
nicas, reportajes, comentarios, etc., ab­
sorbieran la conciencia colectiva pendien­
te, día a día, del desarrollo de la contien­
da, de tal suerte que, aproximadamente, 
•la miitad* de la opinión sé manifestara in­
clinada a 'colocar esta sección de infor­
mación de' guerra en el primer puesto de 
sus preferencias.

'Este resultado, pfesumible de antema­
no, se confirmó rotundamente al llevar a 
cabo la clasificación de las 4.404 contes­
taciones obtenidas, clasificación que, sin 
tener en cuenta los diversos factores per­
sonales de, los individuos interrogados, 
arrojó los siguientes datos numéricos:

iríolina a colocarla én segundo lugar, con 
lo que claramente queda demostrado lo 
profundam-ente interesados que los espa­
ñoles .se Oían mostrado por la contieiKla
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ya terminada- No es muy difícil hallar 
el porqué de esita preferencia, El espa­
ñol, de temper amento apasionado, se si­
tuó desde el principio con absoluta una­
nimidad al lado dte uno u otro bando con­
tendiente; la guerra absorbía a todos por 
igual. Sin embargo, cinco años de ten­
sión ininterrumpida, durante los cuales, 
como hemos visito, los hedlios se sucedían 
niuoiias veces con míiyor rapidez que las 
noticias que los anunciaban, forzosamen­
te habían de influir en el ánimo del lec­
tor, ajeriado venturosamente, de la ver 
rágine guerrera, de tal modo que ya 
cuando se llevó a cabo la exploración el 
hastío había dado su fruto, y casi un 
veinticinco por ciento concedía mayor 
importancia a otros tomas que al prin­
cipio pasaban casi inadvertidos. No 
faltó, claro está, el cincuenta por ciento 
aludido, que, haciendo honor al tempera- 
ntento hi^spano, permaneció fiel en su in­
terés por el desarrollo de la contienda, y 
si pudiera parecer bajo este número, a 
nosotros se nos “antoja extraordinaria­
mente alto, pudiendo asegurar que en 
ningún .otro país neutral, <en el que se 
hubiera llevado a cabo* una investigación 
análoga, en la últíima fase de la .guerra 
se habría obtenido con mucho un .porcen­
taje de interés tan elevado.

• A partir del tercer puesto, como vemos, 
la opinión se muestra cada vez menos in­
clinada a colocar esta clase de ii^orma- 
ción en lugares que denoten poco interés, 
alcanzando por fin un i,6i por lOO sola 
mente los q^ la. sitúan en el último 
puesto.

La información .general, dentro de la 
cual, y como es lógico, está situa^. 
constituyendo sU' núcleo central la nacio- 

■ nal, en sus diversos aspectos de mayor o 
nuenor importancia espacial, es también 
colocada por la inmensja mayoría en los 
primeros puestos, siendo, no obstante, 
significativo en extremo el hecho de que 
sólo un 17,14 por 100 lo liaga en eil pri- 
misro; clara muestra de que el interés 
público ha estado desviado mas allá de 
nuestras fronteras, concediendo a los he­
chos nacionales un valor secundario y 

supeditado siemipre a los aconteemdentos 
políticos o bélicos que se desarrollan en 
el Extranjero. Este fenómeno lo hemos 
podido apreciar durante todo el tiempo 
que lia durado la guerra, existiendo una 
rara unanimidad en considerar torcida­
mente nuestra situación interna como re­
flejo de la exterior,, llevando a la, opi­
nion, por cauces falsos, a prestar más 
interés a la información de guerra que a^ 
la nacional, y contribuyendo’ no poco al_ 
apasionamiento con que tantos españoles 
se entregaron a sus respectivos bandos, y 
cuyas consecuencias ya hemos visto tra­
ducidas más arriba en el cincuenta por 
ciento de los que juzgaban la informa 
ción de guerra como la más interesante.

El papel secundario atribuido aja m- 
íormación general encuentra su compro­
bación numérica en el 3544 Por íoo de 
los que se inclinan a colocarla en él se­
gundo lugar, siéndó este puesto el pre­
ferido para situarla, si bien aquí esta pre­
ferencia. no es tan acusada como en el 
caso de la información de guerra, exis­
tiendo una zona difusa de opmion que 
abarca desde el primero al cuarto puestos, 
y aun al quinto, que actúa como zona 
intermedia antes de los últimos, en los 
cuales la brusquedad del descenso es ma­
nifiesta.

Extraordinariamente significativo es 
el interés qtie despiertan en nuestra Pa­
tria las competiciones deportivas que los 
resitantes espectáculos, y ahí están para 
demostrarlo el ii43 iPOr colocan 
este tipo de informaciones en el printer 
lugar, o eí 11,58 por 100 que lo hace en 
el segundo. No cabe duda que aquí pesan 
las opiniones de los jóvenes interroga­
do.^ ya f|ue basta observar el ínteres con 
que estos —y también muchos que ha 
tiempo dejaron atrás la dorada edá(^ se 
agolpan todos los domingos delante de las 
pizarras con los Tesultadoó*d* los parti­
dos paria saber cuál es la sección que cœ 
locarían en primer lugar al ser interro­
gados. .

La opinión sobre este tema, sin enir 
bango no está claramente definida, y una 
simple ojeada al anterior cuadro nos lo
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c^irma. Casi todos los lugares de la 
clasificación gozan de parecida (predilec­
ción, sin que ésta se manifieste clara­
mente por ninguno, salvo el cuarto, que 
con un 22,70 por 100 se sitúa en cabeza 
con una- superioridad relativa, ya que, 
oonio vemos, ni siquiera una cuarta parte 
de los interrogados gozan de esta opi- 
nion; encontrándonos, por fin, con el 
7,^ por 100 de los indi^-iduos que co- 
■looan la información deportiva en último 
lugar, grupo que ¿maginativaínfente poda­
mos representamos a perfección sin más 
que tener en cuenta que la edad es. en 
este caso, el factor influyente por exce­
lencia.

No es ningún secreto; que el tipo de ♦ 
politico cerebral es poco abundante en 
Espana, donde domina el sentimiento a 
la razon, y fruo debe extrañamos,, en 
consecuencia, que sólo un 6.92 por 100 
se inclinen a colocar los editoriales, gene ' 
raímente de tipo doctrinal, en el primer 
puesto o que un 7,61 por 100 lo higa en 
el segundo. La mayoría los sitúan en el 
cuarto, existiendo una clara tendencia a 

segunda mitad de' la clasi­
ficación, sin que el 12,72 por 100 de los 
que les atribuyen un interés mínimo sea 
excesivo. Nótese la- similitud' de esta ci- ) 
•2 "’43 por 100 que colocan las 
informaciones deportivas en primer lu-* 
gar y el 'mismo paralelismo existente 
entre los que colocan a éstas en el último, 
y el grupito ferviente, partidario de los 
ávidos editoriales.

fenómeno de carencias de 
pinion formal lo encontramos repetido 
Si’osVe los aXlc:

y «-onicas del Extranjero

Salta aquí a la vista la preferencia ñor 
los lugares fateroedios. ™ los 
cuontran distribuidos Ja «uayor de los ^r«u.ujes, eon su máxin^X 
desplazado ligeramenfe hacia los últimos

extremos. Si aplicamos aquí 
prwedimientos clásicos de la r^re- 

•^tacion estadística, oJ^tcixlriámos la 
clasrca curva de campana, cuya Wiún, 

descubierta por Gauss, es el más claro 
exponente de la l^ica distribución de va­
lores en todo fenómeno sujeto a las leyes 
de la probabilidad, función susceptible de 
ser aplicada sin variantes a los fenóme­
nos de opinión, y la exposición de cuyos 
procedimientos operativos constituye uno 
de los capítulos más interesantes dentro 
de los modernos métodos exploratorios de 
la opinión.

Es verdaderamente extraño que las 
'Secciones de anuncios, que tanta acepta­
ción gozan en otros países, tengan tan 
.poca importancia en el nuestro. No de- 
l>emos olvidar que en estas investigacio­
nes son interrogados individuos pertene­
cientes a todas las profesiones y a todas 
las (regiones, siendo francamente irregu­
lar que la opinión que lógioamente, de­
bíamos suponer como dominante en de­
terminadas zonas de carácter ’eminente­
mente comerciail, pc.sen tan poco en los 
resultados obtenidos.

La tendencia dominante es, como ve­
mos, situar a esta sección en la segunda 
mita<l de la clasificación, donde aparecen 
los porcentajes más voluminosos, espe­
cialmente en los puestos sexto y séptimo, 
mientras que sólo un 3,79 por 100 de los 
individuos sujetos a investigación se 
muestran partidarios de colocar a los 
anuncios en el primer puesto.

Las secciones dé humor y pas,atiempos 
presentan el mismo carácter dq intras­
cendencia, a juicio del lector, que los 
anuncios, siendo esto perfectamente conv 
prerisible, puesto que para solaz de los 
individuos de 'carácter o mentalidad tan 
si'mple, que sé sienten iniqapacitad'os para 
preferir’ otra sección de tipo más posi­
tivo, existen en la actualidad' .multitud 
<le revistas de carácter festivo más que 
suficientes para procurar el entretená- 
mlento buscado. Queda bien qlaro, pues,’ 
qye Ja 'Opinión no concedle a estas sec­
ciones otro valor que el de “relleno”, y 
esta idea se traduce en los porcentajes 
alcanza<los al colocarlas en los ultimos 
lloares de 'la clasificación, no faltando, 
sin embargo, la clásica zona intermedia, 
<iue comprende, en este caso, los puestos
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cuarto y quinto, ocupados con un 7?5 Y 
10,13 por 100, respectivamente, mientras 
que sólo un 3,32 por 100 se inclina a co­
locar esta sección en el primer puesto.

Damos con esto fin a este estudio par­
cial de la pregunta que nos ocupa, que­
dando bien 'patente el extraordinario in­
terés que en todos los órdenes presentan 
estos tiipos de investigaciones y las con­
secuencias de todos órdenes que de ellas 
se desprenden. Naturalmente, los datos 'a 
los que ligeramente hemos pasado revis­
ta, se amplían en una enorme, propor­
ción al considerar las modificaciones que 
en ellos .introducen los factores deforma- 
tivos de la opinión, que en número de 

cuarenta y nueve son estudiados minucio­
samente en esta y en todas las preguntas 
ofrecidas a los individuos interrogados.

,En resumen., y a la vista_de estos re­
sultados parciales, queda suficientemente 
claro el hedho incontrovertible de que-la 
opinión prefiere, con absoluta mayoría, 
las noticias extranjeras o nacionales, der 
portivas o políticas, a los artículos lite­
rarios o doctrinales, y, en ultimo lugar, 
coloca siempre los anuncios o los pasa­
tiempos^ secciornes a las que con rara una­
nimidad califican, muy acertadamente, de 
intrascendentes. *

MANUEL-M.* LOPEZ ROLDAN
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Una Facultad de Periodismo

en la Universidad de Columbia

La formación y educación de periodistas es una de las preocupacio­
nes actuales en todos los países.

En los Estados Unidos esta preocupación ha dado por resultado 
un vasto plan de estudios que capacita a millares de norteamericanos 
para la atareada vida del periodismo.

Entre estas instituciones dedicadas a la enseñanza del periodismo, 
equivalentes a nuestra Escuela de Periodismo, y que hace pocos años 
ascendían a 700 en los Estados Unidos, se encuentra el «Gradúate School 
of Journalism», de la importante Universidad de Columbia.

Este colegio de periodistas inició sus funciones en el año 1912, aunque 
fué proyectado ya en 1904. El número de alumnos es restringido, ya que 
sólo existen 60 matrículas para los cursos, con objeto de que' lo que se 

cantidad se gane en calidad. El colegio se halla actualmente 
dirigido por un deán, antiguo alumno, y con magnífico historial perio­
dístico, ya que ha pertenecido a las Redacciones de los periódicos norte­
americanos Saturday Evening Post, New York Times y Agencia United 
Press.

El «Graduate School of Journalism» exige a quienes acuden a sus 
cursos el titulo de bachiller; después de los cuatro años del grado, el 
último curso en la Escuela es un repago intensivo de lecturas, estudio de 
leyes de Prensa, especialmente de lo que se refiere al libelo, reportajes, 
editoriales, etc. En opinión del actual deán del colegio, ningún periódi­
co se ha visto envuelto en algún asunto de libelo, del que haya sido autor 
un graduado de la Escuela de periodismo norteamericana.

Entre los títulos que se exigen para entrar en la Escuela se encuentran 
los de bachiller, de Ciencias y de Artes, así como diplomas de leyes y me­
dicina.

El término medio de edad exigido para el ingreso en el colegio es el 
de veintiún años, tanto los .muchachos como las muchachas.

El profesorado se compone de técnicos de diarios, revistas o radio, 
editorialistas, directores de periódicos y técnicos de propaganda. Las 
clases versan sobre Historia del periodismo, leyes de Prensa, diversas
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criticas, dííerentes tipos de periódicos, diarios, semanarios, revistas pu­
blicaciones humorísticas, etc. Los 60- alumnos se 
KruDOs de diez oue hacen sus prácticas independientemente, reciDiendo 
Œenclas toante un periodo determinado, de especialistas en l.is

constancia y asiduidad. Las clases comienzan 
a las'nueve d^la maña®na, y después de una ■“^^ia hora toe 
xtnnf'jvMinn 'HíichQ lili! pincT cinco días a la semana Una vez a la se im 
na, los alumnos se dirigen a la ciudad con ^eto de 
aderezarlas y comentarlas, practicando de esta manera lo que serán su 
^'^^To^osVoralitoios deben saber .escribir a máquina, y no se hbhzw 
libros de texto, aunque los estudiantes deben conocer los libros más im­
portantes publicados y que traten de cuestiones P?”tost'cas exáme- 

En la Escuela de Periodismo "“teamerlcano no se efectúan exáme 
ne^ a fin de curso sino que los alumnos son aprobados o suspenaiaos 
a juicio del profesorado, que ha comprobado «i»»»*® 
zos y progresos del alumno, evitando de esta manera que un mal examen, 
quizá debido al nervosismo del alumno, sea la causa de su fracaso en los^ 
exámPTip^

Existí un prejuicio muy arraigado ën los Estados Unidos contra los 
periodistas formados en Instituciones especiales, dedicadas únicamente 
a la enseñanza periodística. Es creencia general, que son mejores periodis­
tas aquellos que hán ingresado en la Redacción de un perión c j o-^upaiido 
el último puesto y adquiriendo únicamente la rutina periodística, enemiga 
declarad i de la inquietud periodística, imprescindible a todo representante 
de la Prensa. Sin embargo, la reáíidad ha demostrado que es infundada 
la desconfianza que existe hacia los periodistas graduados, ya que a éstos 
se les exige unos conoqimientos que, naturalmente, repercuten en la 
tónica general de los periódicos, e indifectamente en el público.

Exi.íten en los Estados Unidos 1.800 diarios y 10.000 semanarios. Al 
servicio de ‘ estas publicaciones, dirigidas al público en general, deben 
encontrarse hombres y mujeres capacitados para la alta misión que les 
ha sido encomendada.

La Prensa es un arma de dos filos, y el m^ que puede causar es irre­
mediable, así como es incalculable el bien qud pued. pro.uc.r d.uíxj üj 
cana columna se halla una pluma, y detrás de cada pluma, un cerebro. 
Y es necesario que este cerebro esté al servicio de la Prensa y del pu­
blico; por tanto, alerta, vigilante y plenamente dedicado a su tarea 
con sumo producto de una formación adecuada.

En las Escuelas de Periodismo se aprende a fondo U técuica perio­
dística, el engranaje de esa máquina perfecta que es un periódico, y 
también la psicología de las masas. El periodista es el lazo de unión 
éntre el suceso y el público. Su mente debe captar todos los matices, 
transformar convenientemente todos los hechos; modelar, en fin, toda 
clase de noticias, y, por último, lanzarlas a los lectores. Lx ín.iUjnci t que 
Un periodista ejerce sobre miles de personas po puede ser confiada a 
cualquier persona por el simple hecho de que haya frecuentado con al- 
Kuna asiduidad alguna Redacción de periódico.

Las Escuelas de Periodismo son un imperativo ineludible. Tal co x.o 
esta concebido actualmente el periodismo, la renovación de los periódicos
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debe comenzar por la renovación de las Redacciones, por medio de los 
Jóvenes pertodistas, disciplinados, sin que esta disciplina aliogue los 
impulsos espontáneos, pero conscientes de ocupar un puesto de respon­
sabilidad

Actualmente, en los Estados Unidos, casi todos los periódicos cuentan, 
entre el personal de su Redacción, con redactores y técnicos procedentes 
de las Escuelas de Periodismo. El cambio se ha efectado lentamente 
hasta añora; pero en un futuro próximo, todas las Redacciones de lo.s 
periódicos contarán con un personal instruido en materias periodísti­
cas, competente y joven.

Las 700 Escue'las donde cursan sus estudios estudiantes de periodismo 
norteamericano, son la prueba más irrefutable.

La dificultad que presen^n los cursos de periodismo, se halla com­
pensada per el hecho de que,- reconocida su capacidad, los periodistas 
graduados en estas Escuelas de Periodismo perciben sueldos de 35 a 40 
dolares semanales, llegando incluso a recibir ofertas de 70 dólares a la 
semana algunos graduados de la Universidad de Columbia.'Y esto re­
presenta un sueldo magnífico para un muchacho de veintiún o veintidós 
años en. los Estados Unidos, donde los sueldos no son excesivos.

Los magníficos resultados obtenidos, son la mejor propaganda que las 
Escuelas de Periodismo pueden desear.

MARGARITA SUAREZ
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La información marroquí de
i

la “Gaceta de Francia” en 1631

Por OSCAR LAGO

T A “iGaceta de FraiKia” «pasa par ser. 
uno de los periódicos más antiguos 

de la nación vecina que se han ocupado 
con asiduidad de los temías coloniales. 
Frecuentemente aparecían en sus colum­
nas informaciones muy detaJLadas acerca 
de las’diferentes zonas africainas, en las 
que Francia desenvolvía su actividíajd por 

'• aquellos remotos tiemipos del Rey^ 
Luis XIII.

En el número correspondiente al día 
28 de noviembre del año 1631, la “Gaceta 
dte Francia” publicó, entre otras diferen­
tes informaciones coloniales, una carta 
<le su correaiXMTsal en Salé. A pesar del 
astado en que se encontraban en aquella 
^pooa las comunicaciones y de la lenti­
tud con que se transmitían las noticias 

. el mundo, especialmente las que pro- 
venáan de Africa, los parisinos podían 
disfrutar de noticias marrofiuíes con re­
lativa rapidez, ya que la carta del corre-s- 
f>unsal en Salé de la “Gaceta de Fran- 
'^ia” llevaba la fecflia <lcl 5 dé noviembre.

Dos meses antes, es decir, el 17 de 
septiembre del mismo año de 1631, había 
tenido lugar en Marrakech .la solemne 
finna de un documento diplomático que 
revistió la fonna de un verdadero trata­
do. Este documento había sido firmado 
por los representantes del Rey Luis XIII 
y los del Sultán Muley el Valid. La “Ga­
ceta de Francia” había informado ya con 
anterioridad' a los parisinos dte todos los 
acontecimientos que habían determinado 
el ascenso al trono del i-eferido Sultán, 
elevado á la supremp. dignidad en virtud 
de la muerte de su hermano Muley Abd 
el Malek, asesinado él 10 de marzo 

•de 1631.
é'Cuálé’S eran las noticias, relaxñonatlas 

con los marroquíes, que facilitaba con re­
gularidad' a sus lectores la “’Gaceta de 
Francia” en aquellos intranquilos tiemr 
pos?

En primer Jugar, .se hablaba de que el 
Marabú Sidi Alí ben Mohamed, nieto del 
famoso Side Ahmed ben Muza,' y una de
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las personalidades más prominentes del 
Marruecos francés de aquellos tiempos, 
se esforzaba por peturbar la función rec­
tora del joven Sultán. La autoridad del 
Marabú se extendía, principalmente, por 
las regiones del Draa y de Tafilete. Este 
cabecilla árabe, en sus esfuerzos por in­
terponerse en la trayectoria del Sultán, 
había llegado, incluso, a reclutar un con­
junto dé 50.000 hombres para impedir 
que el Sultán enviase, como venía ha­
ciendo cada año, caravanas a Tombuctú 
con los fines comerciales acostumbrados. . 
La revolución de Sidi Alí ben Mohamed 
amenazaba, por tanto, con dañar conside^ 
rablemente las transacciones comerciales 
que se realizaban con oro y sal y que veA 
nían a enriquecer, año tras' año, la bolsa 
del Sultán y de las personalidades más 
notables de Marrakech. La vetusta “Ga­
ceta de Francia” disponía ya de sagaces 
reporteros que estaban en todo momento 
al tanto de la situación marroquí y que 
transmitían sus noticias, como estamos 
viendo, con toda celeridad a la metrópoli 
gala, con objeto de que los lectores, de 
la “Gaceta de Francia” no ignorasen la 
actualidad de Marruecos. El corresponsal 
de la “Gaceta de Francia”, en la referidla 
carta de fecha 5 de noviembre de 1631, 
añade que la noticia de la revuelta había 
dallo lugar a que el joven. Sultán, que se 
encontraba entonces descansarxlo en su 
palacio de Montserrat, junto con su fa­
vorito Yahia el Djenati (uno de sus 
kaíd.s), ail)andonase esta temporada de 
ikst-iuLso y de recreo para hacerse inme- 
¿iatamonte cargo de tollos los resortes 
ilel TVler y evitar ulteriores cómplica- 
cionc.t.

No nos sorprendamos. Muley el Ualid 
no ik'sean sal) a «1 nuestro catalán monas­
terio. sino que este Mont^rrat a que se 

refiere el corresponsal de la “Gaceta de 
Francia” era, en realidad, una zona de 
abundantes y frondosas plantaciones de­
nominada El-Meserra, establecida por el 
almohade Abd el Mumen a las orillas del 
río Urica, y cuya localización exacta co­
rresponde, aproximadamente, a la que 
iposee Él-Aguedal actualmente. Abando­
nado más tarde por los almohades, este 
jardín hubo sido nuevamente restaurado 
y renovado considerablemente, para que 
se solazase en él el Sultán Muley Ahmed 
el-‘Manzor. El fue el que construyó en 
aquel vergel el pabellón denominado Dar 
el-Beida. Decíamos que Muley el-Manzor 
dedicó algunos de sus más sentidos e ins­
pirados versos a cantar los placeres de 
que se disfrutaba en aquel agradable 
lugar.

El reportero de la “Gaceta de Fran­
cia” no pierde ningún detalle en el ejer­
cicio de sus funciones. Incluso lográ atis- 
bar lo que sucedía, en el interior deil pa­
lacio del Sultán, y por ello nos cuenta 
que a la hora de.la comida resultaba muy 
extrañp contemplar sobre la niesa del 
monaica marroquí nada menos que vein­
ticinco corijcros asados y servidos todos 
enteros, sin despcxlazar, haciendo obser­
var que los corderos marroquíes son un 
poco más grandes que los corderos fran­
ceses. Estos interesantísimos detalles ele 
orden culinario y gastronómico, que tieiV 
den a presentar a los parisinos el Sultán^ 
de Marruecos como un autentico Holier 
gábado, iban seguidos por algunos infor­
mes, mucho más interesantes, de índole 
comercial. El corresponsal afirmaba que 
uno <le los más útiles tráficos de la costa 
de Marruecos, en el que se podía ganar 
un cien por cien, era el de las telas fran­
cesas. Las telas bretonas, fabricadas casi 
'exclusivamente en Morlaix, eran muy
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buscadias y altamente pagadas por los ma­
rroquíes, que les daban un nombre es- 
pañol. El corresponsal de la “Gaceta de 
Francia” advierte que es Imposible rea-, 
liza'r un cambio ventajosísimo entregan­
do esta tela a cambio de otras mercan-
cías valiosas, incluso oro. E) oro se podía de salir victorioso en su emipresa como
■sacar libremente de Ma truecas, bien fue- 

. se en granalla o lingotes ; 'pero estaba 
prolhibido sacarle amonedado del terri­
torio marroquí. Advierfe también, aquel 
sagacísimo corresponsal de .la “Gaceta de 
Francia”, en el año 1631, que los moros 
no sentían ningún temor ante los desas­
tres comerciales ,por la sencilla razón de 
que a nadie le concedían crédito. Tod,as 
sus operaciones comerciales las ¡hacían al 
contado: habían suprimido el crédito y 
no creían más que en la promesa reali- 
za<ta inmediatamente y cumplida sin tar- 
danza. '

Con fecha 5 de diciembre de 1631, la 
“Gaceta de Francia” publica otra vez 
una iafornuación del corresponsal en Sale, 
llegada en aquella ocasión con un poco 
más de retraso. Aquella información se 
refería al trascendental acontecí miento de 
la reanudación d*e relaciones mercantiles 
entre Francia y Marruecos. El 17 de 
septiemibre de 1631, y después de labo­
riosas gestiones por ambas partes, se ha­

bía firmado un tratado comercral en Ma­
rrakech "que restablecía las mencionadas 
rcdaciones. La “Gaceta de Francia se re­
fiere también al retorno del señor Mole­
res, que, actuando en representación del 
monarca francés, había tenido la suerte 

noo'ociaxlor del referido trívtado en. Ma 
rrakedh. Otro periódico francés de aque­
lla qpoca, “El Mercurio Francés”, fací- ♦ 
litaba también aqtjjjl día las mismas in­
formaciones y proporcionaba a sus lec­
tores el texto íntegro del tratado firmado 
en septienubre.

Por aquella éipoca, eran la “Gaceta de 
Francia” y “El Mercurio Francés” los . 
periódicos que más atentamente seguían 
de cerca los acontecimientos marroquíes, 
y que, disponiendo de corresponsaiés en 
Marruecos, facilitaban con asiduidad a 
sus lectores este género de informacio­
nes Valgan las notas aue preceden como 
ejemplo de la actividatl de la “Gw:cta <ie 
Francia” en la referida labor de ilustrar 
al público francés del año 1631 acerca 
de la actualidad marroquí. Como se ve, 
los corresponsales extranjeros realizaban 
en aquellas épocas una labor realmente 
eficiente, que no desmerecía en nada ante 
la que realizan actualmente los referidos 
corresponsales.
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Un valenciano ilustre y un periodista ejemplar 
De cantero a senador del Reino, pasando por cronista de guerra 

FRANCISCO PERIS MENCHETA prefirió a todos 
sus títulos el de reportero, desde que se dió 
a conocer en «Las Provincias», de Valencia 
A los setenta años aún hacía información en la campaña 

marroquí, aventajando a sus compañeros 
en actividad y resistencia

Por ELISEO DE LAS NAVAS

y centenarios de h mbres ilustras se celebian o r’- 
Pheie es de extrañar que mu- chas_ veces se desorbiten ciertas figuras v 
■rucho niáí « hace pat.nte cate hS’aí

Æ MUúr^oS--
bre, que sobre cosechar en vida los ho 
su^ohra™^4r'^°^’ continúa vigente 

agradecer toda una modalidad p'riodí'-tf

níí?"***® bandera, /akceio ’ 
nando con su ejemplo impar ¿ trav& iÍv 
tíempo, a la juventud que hoy nS den 
cam Os a este quehacer Inquieto ráaido" 
nervioso y zascandileante del reporta!? n

na. Recordarle es un deber, un grato de­

■un
■iris *

nando con

ber, que quiero cumplir hoy, con el retra - 
so de un áño, que no tiene otra compen­
sación qui la admiración a una vida.

De humilde cantero vaknciano llegó a 
ser diputado a Cortes y senador d.l Rei­
no, director de tres grandes p.rlódlcos v 

Agencia que lleva su nombre, y a 
todos los títulos prefirió él uno solo; Ke_ 
^rtero. En aquella Prensa de mediados 
de siglo, en que empezaba a alborear lo in­
formativo, y en la cual la mayoría de les 
periódicos abastecíanse d.- sesudos y farra ■ 
gosos artículos, con .grandes tópicos y la­
tiguillos fl reportero era una flor, tras­
plantada del Extranjero, sin raíces tn 
nuestros órganos de opinión. A “La Corres­
pondencia de España”, del m'arqués de 
Santa Ana, se debió esta evolución d 1 pe ­
riodismo de partido hacia el periódico de 
Empresa, de la Prmsa de opinión a la 
Prensa de información. Y en esta escuela, 
en esta alta y viva escuela, se forjó Prrls 
Mench.ta, junto con otro gran gacetilPro, 
José María del Campo y Navas, de qui.'U 

bna semblanza, que por 
retrato exacto del reportero de aquel 

nempo, quiero recoger aquí: “... No puedo
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m€nos de verle personificaiido la historia 
de todos los minutos, dictada y escrita, no 
como solian los monjes de la Edad Media 
en el retiró y apartamiento de su celda, 
sino en las complicaciónés mismas de los 
sucesos, de pie, andando, cual un comba­
tiente que escribiera sin soltar su arma ni 

detener su movimiento, ciego por el pclvo 
levantado de sus plantas y el humo des • 
pedido de sus manes, la relación misma del 
combats en que tomara parte. Parée.me, sí, 
estarle viendo, con su curiosidad, que ''e_ 
ría proveniente die su complexión propia 
antes que del deber impuesto por la voiun 
tad ajena; con sU mirada escúdriñadoea, 
más interrogativa todavía que sus labios 
y sus palabras; con su sonrisa 'benévola, a 
cuyo candor se entregaban y rendían, .sin 
remedio, la reserva más diplomática, la 
astucia más maquiavélica; con sh lápiz, 
febrilmente edgido, que, en la hora de su 
cartera, copiaba como la fotografía y gra­
baba como la. galvanoplastia los sucesos 
cogidos al vuelo; con sus consejos, mu­
chas veces inocentes, otros profundos y 
siempre 'bien intencionados y dirigidos a 
la realización del bien público...” He aquí 
un retrato completo, por extensión, de 
nuestros abuelos, en la misión reporter.1. 
¡Cuántas veces, en la Hem’Sroteca, he leí­
do y releído las amarillentas colección, s 
de los p riódicos de aquella época, oara 
convencerme que va siendo cada día más 
difícil ac.rtar con un buen reportaje, con 
una original información!...

Muy joven, redimido de su vida manual, 
Peris Mencheta ingresó en “Las Provin­
cias”, de Valencia, Poco tiempo después, 
la guerra carlista renueva •en los españo­
les cercanas campañas de odios fratricidas. 
Hay mucho interés en concoer el curso 
de las batallas, el desarrollo de los coin 
bates... Y allá va P-ris Mencheta, con su 
niúcho de audacia y otro tanto de inceii- 
Kcnc.'a, a informar a los lectores ds su 
periódico como corresponsal - de guerra. Y 
ullí nació su fama y su fortuna. Pronto 
supo suplir su condición de novel, y ■ su 
nombre corrió por toda la Península. Sus 
informaciones eran seguidas por el públi­
co con gran avidez: había en ellas nove 
dad, color, interés, pasión... Al poco tiem­
po, también “La Correspondencia de Es­
paña” le destacó como enviado especial 
cn el Ejército del Norte; la suerte y sus 
niéritos se aunaron para seguir ofrecién 
dole éxitos. Su vocación le hacía merece­

dor de todo ello.. Iban .estando ya muy 
lejos sus días de colaborador en aquellos 
periódicos locales titulados “El Mercantil”, 
“El Cosmopolita” y “El Popular”. Días 
de ambición y de sueños, días de quimé­
ricas esperanzas, jugando a la gracia de 
hacer lit.ratura. ¡Oh inefable candor de 
las “rápidas” provincianas!

Cimentado su crédito como correspon.'?.! 
de guerra, llegada, la paz, fué reportero 
político, uno de los más' sagaces de su 
tiempo. Sus ardides y “pisotones” infor­
mativos alcanzaron célebre, resonancia, y 
algunos de ellos, comentados, tendrían co­
lor de lección, respondiendo al posturado 
primordial d¿l periodista de satisfacer la 
curiosidad del público, sirviéndole cuantas 
noticias ocurran, Peris Mencheta no tenía 
rival. Noticias de decretos, antes de ser 
publicados en la “Gaceta”; explicación de 
crisis ministeriales, anecdotarios pintores­
cos de serios prohombres de la Patria, 
proyectos de ley reservadísimos... Y ca 
'ballero a carta cabal siempre. Que .sabía 
aunar la audacia con la ética, el sencido 
de lo indiscreto con el sentimiento dejo 
moral. A'compañó en sus' viajes á Don 
Alfonso XII, quien le distinguía con su 
trato. En 1866 fué, en representación de 
“La Correspondencia de España”, a Pana 
má, con motivo dsi acto de la^inaugura- 
ción del Canal, en la exp.dición enviada 
por el marqués d& Campo. Cqn este moti. 
vo escribió bellas -crónicas, que luego fue­
ron recogidas en un libro titulado • “De 
Madrid a Panamá”, ilustrado por Campu­
zano. Fué entonces cuando un periódico 
de La Habana le dedicó a. Per is Mencheta 
este curioso soneto:

Giierras, inundaciones, viajes reales, 
terremotos..., ¡en fin!, cuanto ocurría 
de Norte a Sur, de Sp'tzberg a Turquía, 
supiéronlo por ti muchos mortales.

Tu fama, ¡oh nata de corresponsales 
y espejo de “reporters”!, no cabía 
en la caduca Europa, y te pedia 
un viajecito a climas tropioales.

Y llegaste, y te fuiste, y a La Habana 
volvereis, y a la China, si le peta 
a “La Correspondencia” do Santa Ana; 
y si mañana, el son de la trompeta 
llama a juicio final, dirás mañana: 
—¡Se acabó el mundo!—Josaphat.—“Men. 

icheta”.

Como un nieto de Ulises, andariego e 
inquieto, había en Perls Mencheta un
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' hombre de acción, un' organizador, un
, gran emprendedor. Fundó “La Correspon- ' ■ fatiga le rendía, 

dencia de Valencia”, “El Noticiero Uni 
versal”, de Barcelona; “El Noticiero St. 
villano” y la Agencia Mcncheta. Y lo cú_ 
rioso del caso es que durante gran .parte 
de su larga vida dirigió él solo su Agencia 
y sus periódicos. Vivía para la .noticia y 
para su alta empresa reporteril. En una 
misma semana estaba y dejaba de estar
en Sevilla, Madrid, Valencia o Barcelona.* 
Esta gran capacidad de trabajo le acom 
pañó siempre. Siendo ya un septuag mi-. 
rio, en las campañas de Melilla causa­
ba extrañeza ver a don Francisco, que ya 
había sido diputadoi senador y disfrutaba 
de una gran posición económica, hacer 
vWa de campaña, cual si estuviera ha 
ciendo su bautismo de fu;go como un co­
rresponsal de guerra principiante, afano­
so de méritos. Dormía al raso, hacia gran

des marchas, apenas descansaba... Ni la 
ni los años amenazaban su 

vigor. Era la admiración do sus compa­
ñeros, todos más jóvenes que él: Leopoldo 
Romeo, Alfredo Rivera, Eduardo Muñoz, 
José Rocamora, “El Tebib Arrumi”, Cani- 
púa, Javier Betegón..,

Francisco Péris Mencheta había nacido 
en Valencia, el 29 de enero de 1844. Murió 
a»los setenta y dos años. Vida de trabajo 
y entrega fervorosa al reportaje fué la 
suya. Autodidacto, voluntarioso y afortu 
nado, la noticia, en reciprocidad poco fre­
cuente, le dió honores y fortuna. Ya que 
se me mar-chó por los pelos de un año la 
memoria de su centenario, tráigolo aquí 
para rendirle el humilde) homenaje de mi 
recuerdo. Valenciaño cien por cien y pe­
riodista mil por mU: Francise» Peris Men­
cheta. ¿Será el suyo un centenario malo­
grado?... - '
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Apuntes y notas'

Periodistas turolenses
Pot JOSE SANZ Y DIAZ

L
a provincia de Temel ha sido pró­
diga en plumas consagradas, par­

cial o totalmente, aí periddisroo. En una 
charla spsbmiia en Madrid con. nuestro 
tmen amigo y brillante periodista turo, 
lense Clemente Pamplona Blasco, ex di-, 
rector dî “Lucha”, surgió en nos tros la 
idea de agrupar notas y. apuntes que te­
níamos, tomados de aquí y de aJlí, sobi'C 
el desarrollo de la Prensa en dicha pixn 
vincia, y haciendo sucinta mención de 
cuantos hijos de la misma escribieron en 
los .periódicos de su época.

Estos apuntes esquemáticos van se­
gún fueron, tomados, sin otro propósito 
que el de presentarlos reunidos para 
fácil conocimiento del lector y jiosiblc 
utilidad de quienes deesan ahondar en la 
matí'ria, anripliando los datos.

Don Francisco Mariano Nifa vivió a 
finales del siglo xvni y principios 
del xix. Era de Alcañiz y fué fundador- 
directo]' del primer periódico diario de

España, ^brió suscripciones, con. carác­
ter público, por .primera vez e insertó 
grabados, lo cual recaba para este ilus­
tre i^riodista, la gLria de ser en nues­
tra Patria el creador del periodismo 
ilustrado. Como escritor, enamorado die 
las cosas de su patria chica dedicó mi­
llares de cuartillas a Teruel, /taragoza 
y la Pilarica. Quien desee más datos 
sobre esta figura puede consultar la 
GACETA DE LA PRENSA d<-í mes de 
febrero de 1943, donde se inserta un ex­
tenso trabajo Ain tomo a .'a oüT'v de Nifo, 
firmado por Julio Trércc

Periodista del siglo xvin, natural de 
SegTira, fué Juan Antonio Lozano di­
rector en Madrid, durante algún tiem­
po, del primer periódico diario de Es­
paña: “Diario, curioso, erudito y cemer- 
ciaí”, anterior al “Brusi” o “Diario de 
Barcelona”. Fué «ompañepr» de Nifo, 
cultivando la literatura a la vez que el 
pericdismo.
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De Teruel era don Jerónimo Lafuente, 
poeta notqide y director de la “Tíevista 
del'Turia".

El veterinario de Corbalán, don Juan 
Herrew y Argente, dirigió “El Turo- 
lena:" y “La Asociación".

D;® Ambrosio Jimeno nació en Alca- 
üia y descolló como periodista 
hasta el punto de llegar a ser nonubrado, 
por BUS campañas, diputado a. Cortes y 
gobernador civil de Segovia.

Y en Alcalá de la Selva vió 3a luz don 
Rafael Juste y Villarrcy, director de 
“E& Cronista”, en Teruel, y colaborador 
Dota ble de toda la Prensa, aragonesa.

Da Camarillas era don Urbim Gascón 
y Guimbao, maJograio prematuramente, 
divulgador de temas aragoneses cn pe- 
riódiews di& Zaragoza, Madrid y Va^ 
íencie-

De Singra, d:n Jacinto- Escriche, que 
fuiido y dirigió elgunog periódicos en 
Madrid, desde 184Q a 1850.

En-pfral^ nació don Joaquíni Guim- 
bao y Sumón, que fundó y dirigió la 
“Eovlsta del Turia”, en Teruel.

Don Eduardo Hernández Ferrer tuvo 
su cuna en Santa Eulalia del Campo, y 
fu¿ redoctor notable de varios diarios 
madrileños.

El periodista alcañicense Santiago 
Contel y Marqués hizo grandes campa­
ñas en favor de la minería y de las obras 
[jfáblicas de Aragón.

Don Brauilio Foz nació en Fórnoles, 
y fue director-fundador de “El Eco de 
Aragón", en Zaragoza, distinguiéndose 
nrucho como buen español en la guerra 
de la Independencia.

Periodista distinguido fué también 
don Rafael Fúster y Camprovín, que 
divulgó temas hist ricos de Aragón en 
la Prensa.

El tan discutido don Francisco Tadeo 
Calomard?, mimstro de Gracia y Justi­
cia durante diez años seguidos, duque de 
Santa Isabel, cond'e de Almeida, etc., 
nació en VilFl y, a ratos, se ocupó en 
la incipiente Prensa de la ép'ca de te­
mas relacionado.^ con Aragón la Juris- 
piTidencto y la Economía política. '

Asiduo colaborador de periódicos fué 
don José María Catalán do Ocón, natu­
ral de Monreal del Campo y conocedor, 
ermo pocos,'de la historia aragonesa.

En Rubielos de Mera vió 1.a luz den 
Joaquín Besante e Izquirnio, redactor 
de impo-rtantes diari’s de Madrid, en los 
que dejó huella de su cariño hiicia 
Aragón.

Buen periodista y colaborador de pe­
riódicos fué don Jerónimo Blasco y Ola- 
so, natural de Alcañiz, de grata memo­
ria en la región;

El ministro de la Gcbemación don 
Francisco Ccbello nació en Tciriijo del 
Campo y cultivó con acierto el ‘periodis­
mo iix)lítico, ocupándose ern frecuencia 
de temas aragoneses.

Todos los periodistas citadcs cn este 
esQueana escribieron, además, cuentos, 
nóvelas, dramas, crónicas de costumbres, 
biografiáis y relatos hisfóiioo-dascripti- 
vos sobre Aragón,

IDe Rubiales de Mora era el presbí­
tero don Pascual Aranda y Calpe, canó­
nigo y catedrática en Zaragoza, colabo-: 
rador, asiduo de diarios aragon"ses y 
madrileños,

■ Aunque de ideas avanzadas, no cabe 
silenciar el amor a Aragón que profesó 
€1 periodista de Puebla de Híjar don 
Marnés. Benedicto, que fué gobernador 
civil de Vizcaya, Teruel y otras provin­
cias.

SGCB2021



g-aceta de la prensa española

Aurelio Benita, y Ortega, <13 Teruel, 
alcanzó fama como pcrio'lista y ccmc 
módico, defendiendo en las Cortes loa 
ínter, ses de Aragón.

En Calanda nació el notable iperioiis- 
ta Joaquín Adán Bernad-, que dirigió 
“El Nervión”, de Bilbao, y “El Cáus­
tico Oseen,»:”, de Huesca; colaboró asi­
duamente en miucbrs peiiódicos y fue 
redactor de “La Correspondencia de Es- 
paña’L D jó -algunos escritos sobre Tc- 
riiel, Aragon y el Pilar.

Hom Antonio Aparicio y Porcal íué 
uix brillante .periodista, católico, a la v:z 
que poeta y novelista de mérito, el cual 
dirigió periódicos de Zarag iza. Jaén y 
Manresa, dejando en todos sus trabajos 
huellas de sU aragonesismo.

También pertenece al c:ntón décimu- 
nónico don Manuel Tallo Amondarey, de 
Crivilíén, que fundó tres, periódicos lite­
rarios en Zaragoza y dirigió en Madrid 
“La Prensa”, fué redactor-jefe de “La 
Epoca” y ment r ¿le las publicaciones 
“Cervantes” y “Revista de España”. En 
todas ellas se ocupó de Aragón y del 
Pilar.

■ E,1 mismo íeruel era el periodista 
"'Justo Zapa ter J areno, bohemio incorre- 

gibl?, autor de varios librois sobre Ara- 
Son y de una ebra inédita en torno a 
los amantes turolenses.

El monje cisterciense fray Nicolás 
Sancho y Moreno, después de la exclaus- 
L’ación, fué presbítero y periodista, la­
borando. sin descanso por el progi-esq 
Uidral y material del Bajo Aragón, y e.s- 
cribió' una áceumentada Historia de Al- 
cnñiz.

1

He Torre las Arcas era Juan Pablo 
^ler y Núñez, exaltado periodista, que 
<íespués de estudiar en Zaragoza Filoso- 
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fía y Teología, fué deportado a Fernan­
do Poo por sus ideas republicanas. Lo­
gró fugarse y se refugió en Pc'rtugal, 
siendo diputado en las Corte» Constitu­
yentes de 1868 y vicc^presidente dd Con­
greso. Hirig-ió periódicos en Zaragoza, 
Miadrid y Lisboa, ocupándose, a veces, 
de ios asuntos de Aragón.

T'amibién son de la misma centuria los 
periodistas turolenses Benignj. Rebulli­
da y Micoiau, natural de Ginebrosa, y 
José Romero Chacóñ, de Teruel. EJ pri­
mero llegó a serrador del Reino, y el se­
gundo, que murió muy joven, fué redac­
tor, hasta su muerte, de “La Correspon­
dencia de España”. Ambos se ocuparen 
mucho de Aragón.

El barón de Escriche, don Mariano 
Sáncdiez Muñoz, .posiblemente deudo cer­
cano del antipcipa Clemente VIII, fun­
dó, c mo es ¿rábido, el “Diario de Avisos”, 
■d/o Zaragoza, en unión de don Calixto 
Ariñ I, y estudió a fondo los Archivos 
aragoneses.

Federico iBru y Mendiluce vivió' en P-s 
siglos XIX y XX. Era natural de Santa 
Eulalia del Campo y farmacéutico de 
profesión. Fué diputado a Cortes por 
Molina de Aragón; fundó y dirigió en 
Checa (Guadalajara), pueblo de apenas 
trescientos vecinos, un periódico titulado 
“El Dos de May:”, de gran resonancia 
en el viejo Señorío de Molina, donde'Bru 
era muy querido. Después fué alto fun­
cionario en Filipinas, buen .poeta y es­
critor <le temas políticos y Literarios.

En el siglo xix se destacaran taniibién 
l:s periodistas aragon eses Mariano 
Ponz, José Lorenzo Prades v Pedro Pru- 
neda. El primero murió joven, después 
de haber dirigido en Madrid los perió­
dicos “El Estudiante” y “La Democra­
cia” ; el segundo dirigió diarios en Za-
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ragoza y Huesca., y el uitdamo residió en 
la capital de España, dedicadó por com- 
pl'íto al perioiismo y a la liberatura, 
después de haber dirigido algún tiempo 
el diario político “La Discusión .

Riuçïérto Ramos, natural de Teruel, 
fué redactor die “La Voluntai” y de El 
Tuiria”, por los años de 1S56 a 1858, 

Pedro Abril, canónigo de la catedral 
de Palma de Mallorca y i>e rio lista polí­
tico, era de Teruel también y floreció 
en el siglo xix.

En el siglo xvii, el canónigo Jiian 
Martinez Salafranca, burolense, fundó 
él “Diario de los Literatos”.

Los periodistas que vamos a dar a 
continuación, todos nacieron .y escribie­
ron en el siglo xix. Así Leopoldo An­
gles, de Castelserás; petiodista político 
y alcalde de Zaragoza.

Isidoro de Antillón. y Marzo, de Alba- 
rracín; abogado, magistrado, dipuitado a 
Cortes, catedrático, director de la “Ga- 
ceta de Madrid” y fundador de varios

. periódicos.
Joaquín Amáu e Jbáñez, de Rubielos 

de Mora; catad ratio? de la Universidad 
de Valencia y periodista político.

Simón Bernal, de Fortanete; maestro 
y periodista.

Casimiro jGapiñero y Magallón, de Al- 
oañiz; gobernador civil, presidente, de la 
Diputación y period isla político.

Francisco Calvo y Sebastián, de P>> 
zondón; doctor en Farmacia, licenciado 
en Ciencias, profesor de la Universidad 
¿e Valencia y periodista científico.

Manuel GampUlo, de Teruel. Fundó y 
dirigió en su ciudad natal un periódico 
titulado “El XII”.

Joaquín Manuel Egea, dé Aloañiz; co.- 
Tnisario regio de ^Agricultura y cóLabo- 

lador asiduo de los periódicos provin­
ciales.

Joaquín Escriche y Martín, de Camin- 
r. al; abogado, que estuvo en los dos Si­
tios de Zaragoza, y cultivó el perio­
dismo.

Juan Julián Espolera y Caballero, de 
Híjar; abogad; y periodista.

José Fecet y 'Tcmprado, de Aliaga; 
abogado, alcalde mayor de Filinas y 
periodista.

Pablo Fecet y Temprado, hermano del 
anterior, natural de Aliaga; catedrático 
y periodista ’ del archipiéla.go malayo, 
firmaba “Qui? Quiap .

Jacinto Franco y Gabarda, de T-cruel, 
abogado, gobernador civil y periodi ta 
político, , 

Joaquín Gabarda y Deed, do Teruel; 
abog.ado y «periodista.

Jaime García Herranz, «dia Blancas; 
far^.acéutico, inventor de los espunw/oos 
de su nombre; periodista .polítieo y cien­

tífico.
Mariano Garclñ Repullés, de Mosqu - 

ruóla; bibliotecario y peracKllpta.
José Gascón de Alluo, de Ejulbe; me­

dica y periodista científico.
. Antonio Gascón y Guibao, de AJoarra- 
cín; jefe de Gori'cos y periodista. . 

Joaquín Gracia y Hernández, de Te­
ruel; teniente ccrond y periodista. 

Constantin.. Hernán kz y Ferrer, de 
Alba.rracín; notario y periodista.

Pedro Herrero y Ferrer, de Teruel; 
catedrático de Retórica y Poética y po- 
riodista.

Víctor Simón. Danzo, de Fortanete; 
poeta y periodista.

Fulgencio Jaime y Serrano, do Cala- 
mocha; abe gado, gran oí ador carlista y 
excelente colaborador de periódicos.
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Máxiono Laca da y Pou, <i-e Teruel ; in­
geniero agrónorrto, catedrático y QXirj,o- 
dista.

Cristóbal Lahuejto y Sánchez, de AJ- 
barracín; maestro de obras y ^•erio-djs’ta.

Manuel Martínez. Sanz, de Torrecilla 
de Alcañiz; canónigo, catedrático y pe­
riodista de los diarios de Zaragoza y 
Burgos.

Plácido Miguel y González, de Orihae- 
la del Tremedal; propietario, estudiante 
de Derecho Civil y fundador de una i-e- 
vista de vi día efímera.

Tomás Nougués y Ortiz, de Toj-res; 
abogado, e:mandante y periodista.

Juan Núñez IjOscos, de Crevillen; ins­
pector de Primera Enseñanza y perio­
dista.

Salvador Pardo y Sastrón, de Tbrre- 
ólla de AKSañiz; boticario y periodista.

Maniuel S. Pastor y Pel licor, ^e Al- 
'crñiz; médico y director de la revista 
“El Pilaj?”, de Zaragoza.

Joaquín Ralis y Campuzano, de To- 
riecilLi de Alcañiz; directior y corres­
ponsal de varis's periódicos, perito agró- 
nemo.

Alberto Ramos, de Teruel; médico y 
asiduo colaborador de la Prensa.

Manuel Rebullida, de Ginebros.a;. 
maestro naci-nal y periodista.

Jesús Ramón^y Capilla, de Teruel, 
abogado y periodista.

Juan Rivera y Valenzuela, de Cala- 
mocha; jefe de estadística y periodista.

Juan Remero Alpiste, de Valdecuen- 
ca;'abogado, magistrado y periodista de 
«WCtrema -izquierda.

José Romero Chacón, de Teruel, is- 
dactor de “La Corresp ndencia de Es- 
pañ»!” y de “El Liberal”, de Madrid,

Antonio Sánchez Pastor, de Teruel, 

magistral de Huesca y .periodista reli­
gioso.

Gaspar Bono Serrano, de Alcañiz; 
presbítero, capellán castrense y corres­
ponsal de guerra,

Pedro Silvestre y Barachina, de Al- 
barracín; diputado provincial y perio­
dista.

José María Soto y Sanz de la Rea, 
de Santa Eulalia del Campo; abogado, 
disputado a Cortes, presidente de la Jun­
ta carlista y periodista católioo.

Joaquín Torres Asensio, de Te-niel; 
sacerdote y periodista.

Francisco Unátin, de Teruel;
tral de' Albar.racín, doctoral de Valen­
cia y gran periodista.

Juan Vicente Edo, de Mosqueruela; 
doctor en Medicina de la Universidad 
de París, donde fué médico de los rey^é 
Carlos V y Carlos VI, del general Prim 
y de Romero Robledo. Fundó y dmgio, 
en la. capital de Francia, la gran “R*> 
vista de Amibos Mundos”.

Padre Miguel Villalta de Santa Te 
resa, de Val junquera; escolapio, cultivo 
el periodismo .religioso.

Joaquín Villarrolla y López de Casas, 
de Teruel; abogado y redactor de varios 
peviódic' s turolen-ses.

ARjaniro Zanny. de AJWato del 
AiMiWapo; profesor y periodista.

A principios del siglo xx fue redactor 
de varios 1J>eriódioos Santiago Zapatero, 
de Teruel.

Carecemos de dotzTs sobre periodista.^ 
iiacii-:-s «n Teruel desde iprincipios de 
siglo hasta los años anteriores al Alza­
miento. En noviembre de 1Ô36 se fundó 
en Teruel el diario “Lucha", dirigido 
¡kh- Clemente Pamplona Blasco hasta 
finales del año 1944. El 15 de didem-
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bre de 1937 cercaron ]os rojos la plaza 
<«e Teruel. El día 18 de aquel mes, la 
Redacción de “Lucha” canrbatía'en el 
frente de Ocirbalán, y a medio kilómetro 
de la capitel cayó gravemente herido el 
periodista Luis Allueva, nacido en Mon- 
r^l, y estudiante de Derecho. El mismo 
día resultó herido levemente el redactor 
José María Gómez Cordobés, natural de 
Teruel. El día 23 del mismo mes fué 
herido «1 director, Clemente Pamplona 
y Blasco, en la defensa del edificio de la 
Gsmandancia Militar. El día 24 resul­
taron, he’ridos el redactor-jefe, Publio 
Palmeiro Abril, de Bronchales, y el re­
dactor José Pérez Adrián, de Teruel. 
PubUo Palmeiro y José Pérez Adrián

------ GACOTA DE LA PRENSA ESPAÑOLA 

mnrierm a los siete días, a causa de las 
graves heridas recibidas.

El 2 de enero de 1938, una granada 
dejó ciego a Luis Allueva, que había 
sido herido anteri'crmente. Murió en el 
hoapitel ele prisioneros, en la Facultad 
de Valencia, a donde fué llevado ipor los 
rojos.

También resultó herido en el Semina­
rio, de Teruel, con un balazo en el pe­
cho, el oclaborador Adolfo García Cor­
dobés, tuTolense.

Tales .son las notos que hemos podido 
reunir de los periodistas nacidos en. Te­
ruel y su provincia que, más o menos 
in ten .garriente, ejercieron la profesión.
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“Exito'', una revista juvenil 
granadina en que se dieron 
a conocer firmas famosas

P OR el año de 1920 se puibuicaba ai Granada una revista, cuyas coleccionies sur 
potxgo que no abundan a estas boras, pero que algiin día resultarán intere­

santes para encontrar los primeros trabajos literarios de buen número de escri­
tores, hoy' prestigiosos.

La fundó un poeta romántico, Emilio Nadal, y tuvo su antecedente en otra pu­
blicación, tan modesta de medios, que se componía a mano con letras de caucho, 
aiportadas por la dhiquillcría del barrio de Gracia, entusiasta de la idea y que co­
laboraba con Nadal, reuniéndose con él en la sala baja, grande y sombría de la 
casa número 21 de la calle del Morai de la Magdalena, donde la infantil revista 
tenia su redacción y talleres, y no decimos que también tenía su administración 
porque hablar de administración en aquella cofradía donde nadie tenía im cuarto 
ni había suscriptor que pagara, sería rasgo de humor indigno de la seriedad de .esta 
evocación.

Allí todo era gratuito, desde el cargo suipremo de director hasta los de repar­
tidor; cajistas eran tres o cuatro voluntarios que acababan con las maños, y mudhas 
veces con la cara llena de tinVi ; el papel de la edición se apo/taba a escote entre los 
redactores, sustrayéndolo a sus respectivos padres de la mesa del despacho, y cuando 
había que poner algún número del periódico al Correo —pües se contaba con. sus­
cripciones en toda España^— nunca faltaba de dónde arrancar al.gún sello de cuarto 
de céntimo, para que tamlñén el franqueo resultara gratis.

L'isporiia la revi .st 11 la de una sección editorial donde se trataban los asuntos se- 
riOR, tales como si los catedráticos tenían derecho a “apretar” tanto en los exámenes.

SI a las mujeres les caía bien la mantilla en Semana Santa, o si la entrada en las 
verbenas debía re<lucirse de precio; quedando lo demás de la publicación para 
desahogos líricos de redactores y colaboradores, casi todos en verso y con dedicatoria
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niás O menos franca: “A unos ojos”, “^A ella’\ “A J. M. C.”, “A la señorita Fulana 
da Tal”, y así sucesivamente. Buscar allí un trabajo que no tuviese por argumento 
una mujer resultaba qüimérioo.

Pero bien pronto la gney juvenil, en una de las tumultuosas reuniones que cele­
braba, acordó por'unanimidad hacer mejoras en la revista. Consideró deprimente, 
no ya para el prestigio literario de las firmas, sino hasta para el resultadio de las de­
claraciones embozadas que suponían sus trabajos, que éstos saliesen impresos tan de­
ficientemente, en renglones desiguales y con tipos no siempre uniformes: unos tan 
cargados de tinta», que era im^sible leerlos, y otros tan faltos de ella, que ocurría lo 
niismo. '

Cierto que toda reforma exige gastos, que ninguno dé aquellos periodistas inci­
pientes estaba en condiciones de afrontar; .pero, a falta de,dinero, había entusiasmo 
y decisión : nombróse una comisión, de la que ninguno de dos presentes quiso quedar 
excluido, y se levantó la sesión para ir a parlamentar con Enrique, un modestowinir 
presor de la calle de Santa Paula, que se avino a tirar cadja quince días quinientos 
ejemplares de “Exito”, bajo palabra de honor de que cobraría sh importe durante 
la quincena siguiente. Quedó nomhi-adó oficialmente un repartidor, que era -a la vez 
cobrador de suscripciones, y tenía da misión de llevar las galeradas a la casa did 
director; se encargaron fajillas impresas; no sé si se concertó o no ed franqueo, 
pero estoy*seiguro dé que en las fajillas se daba por hecho el concierto; hasta él 
cargo de administrador fue cubierto, y no recuerdo de dónde se extrajo un biombo, 
en buen uso, ,para .dividir en dos partes la sala baja de la calle del Moral de la 
Magdalena, quedando una de ellas habilitada para redacción y la otra para adminis­
tración.

lY salió el primer número de “Exito” en su nueva etapa. Allí recuerdo que es­
cribía Juan Antonio Tamayo —hoy profesor universitario y literato prestigioso— un 
bien tramado .cuento; y RAfaed Murciano, poeta ciego que se enamoraba de todas las 
rnujeres que tenían una voz bonita y escribía sus madrigales con letra grandie y des- 
igual, publicaba unas rimas; y Angel Cruz Rueda y Joaquín Amigo —ambos, luego, 
catedráticos de literatura y siempre inteligentes escritores— enviaron sendos traba­
jas; y José Rico de Estasen firlmaba mía glosa histórica sobre la conversión de 
San Francisco de Borja y Benedicto Torralba —muerto ya, por désgracia para las 
letras españolas-^ insertaba una poesLa de toma oriental ; y hasta, como “número de 
fuerz,a”, Narcís-) Díaz de Escovar mandó desde Málaga, donde vegetaba patriarcal- 
oiente, unas coplas a la guitarra andaluza.

Aquel día, Juan, el repartidor, tuvo popo trabajó. Quien de los suscriptores no 
P^o concurrir al acto de la llegada del periódico a la redacción', tenia en ella un re­
presentante juramentado para llevarle el número que íe correspondía dentro de 
fuella misma tarde. Y no pocas suscriptoras, debidamente advertidas de que eran 
aludidas, más o menos claramente, en el primer número de “Exito”, esperaban al 
“misario, que enviaron a la redacción, entre taconeos impacientes, detrás de los cnis- 
taks del halcón. .
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Unos diez años duró esta publicación juvenil granadina, y. durante este tieínupo 
las generaciones de estudiantes que sé sucedieron en la Universidad de Granada de­
jaron en ellas las pniniicias de su ingenio. Buen mimero de axfuellos princijpiantes 
son hoy maestros, y -pâm buscar sus antecedentes literarios habrá que consultar Ja 
coflección de esta revista, de la que no conserva recuerdo muciha gente, si no es gra­
nadina y de aquella época.

Aun nos parece ver a. Emilio Nadal, en los dias de cierre del peraódtico, aban­
donando ocupaciones íntimas, de utilidad personal, para no desatender aquella re­
vista que tan querida le fue y a la que sacrificó gustoso no ya su tiempo, sino hasta 
su dinero. 'Un dinero que jamás le "sobró.

FRANCISCO DE VELEZ
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Notas elementales sobre el arte 
de imprimir

Pof DOMENECH YBARRA

No intento en este artículo sentar cátedra ni dogmatizar. Tan sólo procuro 
desarrollar los temas de la técnica con palabras fáciles y en lenguaje sencillo. 
El arte de imprimir ya‘*es viejo, y cada día procura remozarse con nuevas 

innovaciones c^ue introducen en la sencillez primera lo complejo de una técnica 
que a diario sufre el influjo de nuevas normas y modos nuevos. Son varios los 
procedimientos de imprimir ; pero pueden clasificarse en tres grandes categorías, 
en tres ramas perfectamente diferenciadas, que siguen un camino y una técnica 
personal.

iLa impresión que se ejecuta sobre superficies en relieve, convenientemente 
entintadas, aplicadas sobre papel, cartón, etc., se denomina tipografía. Hacç mu­
chos andS-que existe la impresión eh relieve. Es el sistema que inventara Guten-, 
berg en Maguncia. Y así, la composición de un texto, el modo de utilizar los 
tipos móviles y su funcioiiamiento no ha variado en ningún país. En una gran 
mesa plana, cr>n una serie de cajas, divididas en cajetines, son repartidas las le­
tras. El tipógrafo, con el componedor en la mano izquierda, coge una a una, de 
los cajetines correspondientes, la letra, que coloca cuidadosamente en el compo­
nedor, separando las palabras con unas lamiñitas, á las que se da el nombre de 
espacios, meno.': altos que 1» letras, puesto que no deben manchar la impresión. 
Y forman así líneas, unas bajo otras, sepa-Fítdas en¿re sí con plaquitas metálicas, 
a las que se da el nombre de interlíneas.

Pero el trabajo a mano siempre fué lento, -y los tiempos de ahora requieren 
cierta rapidez en la composición. En competencia con este trabajo manual, existen 
máquinas de componer y fundir con los nombres de monotipias y linotipias. Ya 
en otra ocasión hablamos de los elementos de imprenta, y también escribimos 
m^s tarde de estas dos jmáquinas de componer.

Hemos de fijarnos hoy en uno de los sistemas de imprimir. La impresión que 
se hace sobre una superficie plana, sobre una piedra plana también,,“y convenien­
temente desengrasada, donde se hace un dibujo por medio de una tinta grasa, 
se llama litografía. Una vez humedecida con agua la superficie de la piedra, se 
pasa sobre ésta un rodillo entintador. La tinta nc se queda sobre ninguna de 1®’
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superücies mojadas por el agua, sino que sclamente se adhiere a aquellos trozos 
impregní^os con la tinta grasicnta del dibujo. El sistema Offset no es otra cosa 
que la litografía moderna, y vaiía en que aquí la piedra es sustituida por una 
simple placa de cinc. El nombre de Offset procede del inglés, que significa dar 
vueltas a un calco. Aquí, en las máquinas de imprimir por este^rocedimiento, 
la hoja de papel, en lugar de recibir directamente la impresión por el grabado 
• placa-matriz, .como sucede en-la tipografía o en huecograbado, la recibe de un 
cilindro <le hierro, sobre el que se ha colocado una tela blanda y ácauchutada, 
que anteriormente ha recibido la impresión de la mattiz. En resumen : la placa 
de cinc decalca la impresión sobre el cilindro acauchutado, y éste, a su vez, lo 
hace sobre eí papel. Así, por este procedimiento, se produce una doble, ventaja, ^al 
peimitir utilizar papeles rugosos y juertes, puesto que la superficie del caucho pe­
netra en los granos ^el papelj sin aplastarlos, dejando depositada perfectamente 
la tinta. La otra ventaja consiste en que las máquinas empleadas son rotativas ; es 
decir, que la matriz de referencia, una placa de cinc o de aluminio, se coloca so­
bre un cilindro, y así resulta que la producción es quizá el doble de la que puede 
realizar una máquina de las que hacen impresión en tipografía. _ .

La placa de cinc puede hacerse de dos formas : por el procedimiento de un 
calco o utilizando la fotografía. Esto último es lo que se conoce con el nombre 
de Offset.

Pero en esta ocasión quiero fijar la atención en un procedimiento de imprimir : 
en el huecograbado o heliograbado. Este procedimiento, en realidad, es trtuy an­
tiguo. La denominación de heliograbado tiene su origen eri que se utilizaba la 
iuz solar para impresionar el papel carbón, y como éste es el elemento interme­
diario entre el cobre y los ácidos q*ue lo graban, de aquí su denominación de 
heliograbado. El .nombre de huecograbado, con que profesionalmente se le_ conoce, 
se deriva de que las partes que retienen la tinta son pequeños tinteritos grabados 
€n hueco sobre el cilindro los que producen la estampación al retener la tinta 
y manchar el papel. La impresión, pues,^_es ejecutada por superficie en hueco ; la 
tinta queda tan sólo en las profundidades del grabado, donde el papel, por una 
fuerte presión, llega y queda entintada. Así, pues, el huecograbado no es. otra 
cosa que úna heliografía hecha en hueco-relieve, imprimiendo, por medio de cua- 
dritos muy pequeños y profundos, en una plancha o cilindro de cobre. Una fuerte 
presión hace sftlir la tinta de lá^ partes del grabado, imprimiendo las imágenes 
sobre el papel. Las partes altas del grabado se libran de la tinta y grasas mediante 
una .cuchilla que funciona sobre el cilindro. El heliograbado, así adaptado a la 
industria, conserva Ijoy el primer puesto en cuanto a la impresión a gran velocidad.

El huecograbado es el único procedimienfo de imprimir que permite hacer los 
signos sobre superficies rugosas, telas, papeles pintados, etc. Esta diferencia, por 
iu menos relativa a la calidad del soporte o papel, es una de las cualidades 
Mejores de la impresión en huecograbado. Esta es seguramente una de las razones 
de su gran éxito, ya que permite hacer en papeles muy malos magníficas repro­
ducciones. .

En los últimos años, el heliograbado se ejecuta por dos procedimientos. La talla 
d^lce, resultado de hendiduras que el artista hace con la mano mediante un 
punzón o buril en un bloque de acero o cobre ; se da a continuación tinta y, des­
pués de linrpiar la ^superficie del bloque del exceso de tinta y grasas, se coloca
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la plancha o bloque de metal grabada sobre la platina de una máquina, llamada 
tórculo. Sobre.la placa de metil giabada y entintada se coloca la hoja de papel, 
convenientemente huttiedecida, y sobre esta hoja de papel, unas bayetas o panos 
que sirvan de cama, para obligar al papel a penetrar en la talla de la plancha. 

Se hace funcionar el tórculo, al girar los cilindros, con una. fuerte presión ; dcs-^ 
plazan éstos a dicha platina, sobre la que está la plancha igrabada. Al ser pren­
sados plancha y papel por la presión de los cilindros a través de las bayetas, 
el papel penetra en las partes talladas de. la plancha de metal y absorbe la tinta.

A este procedimiento se le da el nombre de estampación calcográfica y el sistema 
de grabado se denomina talla dulce o buril, si no interviene el ácido como ma- 
teiia dominante.

El grabado al aguafuerte consiste en unos trazos ligeros que, mediante un 
estilete, ha hecho el artista sobre un barniz que oportunamente se ha extendido 
sobre el metal, y por las hendiduras que han resultado va penetrando el ácido, 
que ataca al metal en las partes no defendidas por el barniz. Se saca la plancha 
de metal del baño de ácido, y después de lavada en agua, para que aquél no 
prosiga su acción corrosiva, se recubren de barniz aquellas partes del.-grabado que 

pueden considerarse bastante profundizadas por el ácidot Una vez seco el. barniz, 
se introduce de nuevo la plancha en el baño de ácido y se repite la operación 
tantas veces como el artista considere necesario para establecer una relación de 
profundidades en la plancha. Esta diferencia de profundidades en las tallas gra­
badas por el ácido producen después en la estampación distintos valores de negros, 

y su impresión se hace por tórculo en la manera ya descrita.
La impresión de huecograbado actual se hace siempre por medio de un cilin­

dro de cobre grabado o de una placa, también de cobre, fija en un cilindro. De 
. aquí el nombre de rotograbado, que se le da a menudo. El heliograbado, a la 

inversa del fotograbado, se realiza por medio de una multitud de cubetas micros­
cópicas, todas iguales en superficie, pero más o menos profundas. Es exactaiñente 
lo contrario del sistema que caracteriza al fotograbado. Por medio de una trama 
hábil se hacen estas cubetas. Y , las operaciones esenciales son éstas.

Aquí el cliché final para el grabado metálico debe ser un negativo, en el que 
las partes huecas corresponden al negro del .original, ya que el papel se entintará 
eç los huecos. Además, este negativo es necesario que encaje en una forma ade­
cuada, ya que el heliograbado se tira sobre el cilindro. El procedimiento es com 
piejo e interesante. Ante todo, se necesita que la prueba inicial por reproducir 
sea un positivo, pero un positivo transparente. Este nos dará el negativo que 
quiera obtenerse en metal so-bre el cilindro. Es imprescindible transformar de cual­
quier forma en positivo transparente el pesitivo opaco del original que se desea 
¡eproducir. Para conseguirlo, se someten a uiía serie de manipulaciones. Se le foto­
grafía, y nos proporcionará un negativo ; este negativo resultante se fotografía 
sobro una placa de cristal muy sensible de esta forma nos dará un positivo 
transparente. El final de todas estas operaciones es un cliché .metálico en un 
cilindro. Se revela el positivo transparente sobre un papel Sensible, que dará un 
negativo que se dlevará sobre el cilindro de cobre. Se utiliza el papel, bien cono- 
cider por el nombre de pigmento, o también papel carbón. Es un papel corriente, 
sobre el que se ha extendido una capa fina de gelatina bicromada. lEl positivo trans­
parente se revela sobre una red de pequeños cuadros, y el negativo que se obtiene
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^stá constituido por infinidad de pequeños cuadros, cuyos bordes, que han recibido 
la luz no serán atacados por el ácido, pero cuya' parte central estará mordido 
por él siendo atacadas más profundamente las partes que reciben menos luz, y 
de esta forma se consiguen los tonos más oscuros de esta parte del original.

Se aplica sobre el cilindro de cobre el papel q^ue ha recibido las dos insola­
ciones; tiama y positivo. Entonces se hace girar al cilindro en agua caliente, con 
el fin de separar el soporte del papel del cilindro de cobre y dejaï exclusivamente 
la capa gelatinosa, disolviéndose la gelatina de las partes de" la superficie no 
insolada. Después de enfriar y secar el cilindro se le ipinta con betún de Judea 
todas las partes que no deben ser grabadas. Asi, el cilindro se encuentra en dis­
posición de "ser grabado. Se le pone encima de un recipiente o cubeta, y con un 
jarro que contiene percloruro de hierro, y suelto, se riega el metal, se vigila el 
mordido y se procura que el ácido ataque en regiones determinadas y disminuya 
en otras. A continuación-se quita la gelatina. El ácido ha atravesado rápidamente 
las partes de la gelatina no insolada o apenas insolada ; los efectos del ácido han 
sido, por tanto, má^ proifundos en estos puntos que sobre los otros en que la 
luz ha impedido proseguir los efectos del ácido. El resultado es que en la super­

ficie del "cilindro ha quedado grabada una multitud de pequeños huequecitos, cu­
yos bordes son cuadrados y todos idénticos, pero cuya proffundidad es diferente 
para cada uno.

Euando el cilindro se baña en la tinta, cada pequeño hueco se llenará, y cuando 
la raqueta de limpieza mecánica pase sobre los márgenes, los limpiará antes de que 

el papel absorba la tinta de cada uno de estos pequeños cubitos.
Tal es, esquemáticamente, el proceso del huecograbado o heliograbado. La 

confección del grabado, operación final,_tiene una serie de operaciones delicadas, 
íto reseñadas aquí, y que procuraremos exponer con toda fidelidad en estos tra- 
’>a!os de divulgación para que-pueda seguirse p Conocerse elementalmente este 
procedimiento c|p impresión tan moderno o, al menos, tan imprescindible moder­
namente.
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Capítulo III

La noticia' 7^

I

Examinadas las características gene 
rales del periodismo y del periodista, 
vamos ahora a considerar las partes 
esenciades del periodico. Y al tt-ner esta 
intención, lo primei'o que surge ante 
nosotros es su elemento esencial la 
noticia.

Si preguntamos qué es uiia noticia a 
un periodista ' consumado, es muy pro­
bable que no ros sepa dar- una ' defini 
eión exacta, y quizá nos diga que es al­
go imiprciso en los periódicos, y que si 
queréis saber lo que Os exactamente, 
que miréis una. AJiora bien: este desco” 
ní^imiento teórico de la noticia no le 
impedirá distinguir^una noticiá ¡bien es­
crita de otra que esté mal y, además, 
señalaros las faltas en que se incurrió 
o las cualidades excelentes que presenta.

Buscando una definición, podríamos 
decir que una noticia es un breve rela­
to publicado en los periódicos gebre una 
serie de actividaics humanas que -pue­
den interesar al lector de los periódicos. 
Claro es que dentro de esta misma de­
finición vemos ya las dificultades que 
existen para dar normas generale^ so­

bre lo que es una noticia. Así, en lo i"*- 
ferente al interés, ya sabemos lo que 
puede variar éste, y de una cosa que 
atrae la atención en Moscú apenan si 
mferecerá' una mirada despectiva por 
parte del lector norteamericano.

Lo mejor para caracterizar exacta­
mente urna noticia es analizarla en sus 
partes y comprender así mejor su es­
tructura y su, misián. Porque, aunque 
para muchos resulte algo fuera de la 
realidad, la noticia posee toda una serie 
de elementos que no pueden ser conoci­
dos por un lector superficial o poco ver­
sado en cuestiones peri'odísticas.

Un simple examen de las n'cticáas pe­
riodísticas nos puede dar una serie de 
característicaiS generales, o casi genera­
les, referentes a estos medios de expre 
siónT periodística. Así, pedemos decir qu * 
las noticias, pora ser completas, tienen 
que responder a una serie de preguntan, 
como son: el quién de la acción, el qué 
de la acción, el cuándo, el "dónde el por- 
qu£ y el cómo. Claro es que esto no se 
puede hacer extensivo a todas las noti­
cias, y existen algunas en las oue pue­
de -ocurrir que respondan solamente a 
alguna de las citadas interrogantes.
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»)' El quién.

No creemos Que sea necesaida insis­
tir miucho sobre la necesidad de tener 
un sujeto la acción que se relata. Hasta 
en las cosas más nimias el lector ex- 
periniETita una epctraña satisfacción 
cuando conoce al autor de la serie de 
cosas que se cuentan en los periódicos. 
Unas veces el agrado experimentado, se 
debe, sámplemente, por el conocimiento 
uiás o menos personal, y en otros casos, 
por la simple renremsracdôn de un per­
sonaje conocido por los más diversos 
medios, aunque la generalidad de las ve­
ces por simple lectuya.

El nombre de los sujetos de lo ae 
ción es algo que el lector busca siempifl 
con singjular interés. En los simples ac- 
cidicntes, ya sea» fuego, catástrofes o 
descarrllaimiientos, se desea sá-eampre ver 
la lista de los heridos o muei-tos para 
averiguar si entre eUos se encuentra 
algún conocido. Cuando se nos anuncia 
la distinción de honores o. prebendas, 
buscaimos siempre los agraciados para 
ver si ee encuentra alguno de nuestros 
Conocimientos. Esta curiosidad es tan po­
derosa qbe se puede asegurar que para 
muchas gentes desaparecería, el interés 
por los periódicos si no se hiciera men- 
odón de los nombres en las noticias. .,

Pero, aparte de estos motivos, que 
podíamos decir accidentales, existe tuna 
serie de características esenciales que

dejan lugar a cLudas sobre la necesi­
dad de que en las noticias exista una 
apuesta a esa pregunta que inquiere 
Siempre el sujeto de la acción. El nona­
to ayuda siempre a comprobar la au­
tenticidad de la noticia. Si existen di­
versos nombres en un relato noticiero, 
ri lector quedará siempre mucho más 
convencido que si no lee-ninguno. Pero 
^o solamente garantiza la verdad de un 

relato, sino que tarábién aumenta su in­
terés.

El interés p;r los nombres propios es 
tan fu:rte, que en muchos casos, sobre 
todo en países extranjeros, se dedican 
grandes eapacios a relatar diversas ac­
cionéis de individuos. Los iperiódico? 
atmericanos dedican considerable aten­
ción al relato de reuniones particulares. 
Y las simples crónicas de saciedad, tan 
plagadas de nembres propios, son una 
muestra del interés del lector medió por 
el relato particular i sta.

Existe también un gran interés de la 
gente por conocer los hechos particula­
res de las grandes figuras. En los Es­
tados Unidos hay una gran curiosidad 
per conocer los más triviales misvimien- - 
tos del Presidente y de todos los gran­
des jefes de la Administración. Lo 
anecdótico y lo multicolor, cuando- se re­
fieren a un determinado personaje, desf 
piertan la atención del lector mediO', que 
si bien es verdad que en algunos casos 
habla despectivamente de todo esto, aca­
ba por leerlo e incluso comentarlo.

b) El qué. —

Rc.sultaría casi pueril insistir en la 
necesidad de que la noticia responda a 
esta pregunta. En realidad, esto es una 
característica esencial de todas las noti­
cias, y ninguna puede existir que no 
respenda a ton imprescindible demanda. 
Imaginar una poticia que no dice nada 
a este respecto es como pensar un cuer­
po sin cabeza o algo semejante.

La noticia tiene siempre que tener un 
qué. Unas veces será el relato de un, in­
cendio; otra, el de una sesión en to Cá­
mara de los Coniunes de Inglaterra; 
otras, el naufragio de un barco; etnas, 
un descarrilamiento de trenes; en fin. 
pued.e contar los mas diversos aspectOF 
]p las actividadee humanas.
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Pero daro es que eL lector no s? qu*?- 
da satisfecho con la sinople descripción 
de un accidente. Exigen, en primer lu­
gear. detalles de todo lo courrido. Al es-^ 
cribir una noticia, el reportero debe dar 
detalladas informaciones para que seo 
asequible al mayor número de personas. 
Ahora bien: este conglomerado de detar 
lies no debe nunca hacer perder interés 
a las noticias. Precisamsnte el perio­
dista muestra su agudeza al armicnizar 
en SUB informaciones lo esencial y lo ac­
cidental.

Cuando, ,por ejemjplo, se dice que el 
acontecimiento relatado no ha tenido 
precedentes, el interés se despierta, to­
davía más. Los adjetivos de extraordi­
nario, inesperado y sin precedientes fijan 
Icfi ojos del lector con fuerza poderosa. 
Al describir cómo ocurrieron las cosas,- 
el informador debe también informar 
cómo le llegó a él el conocimiento de 
todo el asunto. Esto da siempre una 
fuerza mayor a la noticia que cuando 
el informador se atiene a segunda o 
tercera mano.

c) El euándto.

•Obro factor' importantísimo de la no­
ticia es el cuándo. El lector desea soem- 
pre saber el momento en que ocurrió la 
acción que se describe. El valor de la 
noticia varía mucho en relación con la 
hora en que ‘sucedió. Un hecho acaeci­
do recienteanente, quizá pecas horas an­
tea de la salida del periódico, es natu­
ral que suscite un interés mucho más 
considerable que cuando se nos relata 
un hecho acaecido ya hace -varios día?.

La importancia de la fecha es algo 
que no puede ser pasado por alto. En la 
inmensa mayoría de los cases el lector 
m'dio busca lo reciente, y, en realidad, 
es lo único que puede interesarle de ve­
ras. La proximidád temporal de una 
noticia demuestra el valor de la misma. 

y además, si es recientísima, puede 
mostrar la capacidad receptora del dia­
rio que la publica.

El cuándo es un factor esencial partí 
la noticia, pues todas ellas necesitan 
una Iscaliaaoión temporal, para así co­
locarlas en su marco adecuado. Ade­
más, el conocer el momento en que ocu­
rrió puede llevarnos, a tomar medidas 
contra lo que se indica, o también, en 
el caso adverso, a disponemos a. g‘zar 
de los beneficios que se prometan,

d) El dónde.

El lugar en que ha ocurrido un su­
ceso exige su necesaria mención. En 
primer lugar, porque garantiza., la au­
tenticidad de la noticia. Los lectores -no 
tienen dificultad en opinar que las hi.s- 
torias Leales son mucho más verídicas 
que las que ocurren en lugares impre­
cisos.

El cuándo agrega extraordinario in­
ter^ a lo que se relata. Su atracción es 
más .poderosa que la mención personal- 
El lector, por ejemplo, de Nueva York 
tiene siempre más- interés por un com'- 
bate de b:xeo que ocurre en esta candad 
que por otro que se desarrolla <n 
Shanghai, claro está, en igualdad de 
circunstancias. El lector está interesailo 
sitmipre por lo que ocurre en su ptopia 
vecindad, en su propia • ciudad, en su 
propio Estado y en su prepia nación. 
También le llama miáis la atención los 
lugares que ha -visto en sus -viajes y las 
localidades en que itiene amigos que 
aquellas otras que desconoce bajo todos 
los aspectos. P r tanto, reisulta obvio 
resaltar la importancia del cuándo.

La localidad en que ocurre el snee-o 
puede interesar más o menos, según su 
mayor o menor imiportancia. Así, lo qu® 
ocurre en Wásliington, Nueva- York o 
Hollywood, por citar algunos nombres 
entre muchos, despierta siempre una
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atención mayor que los de otras ciuda­
des de menor importancia. Hay veces 
que la sámfple importancia material de 
la ciudad no sirve para despertar inte­
rés, y, sin emibargo, sí recuerdes histó- 
rkos o culturales, también, en algunos 
casos, el color típico de la localidaj «n 
que ocurrió. Así, sucesos pasados en el 
Polo Norte lo en el del Sur, en Alaska, 
en el .Monte Everest o en el Vesubio, 
llaman Sáenqpre nuestra atención por su 
exotismo.

En el dónde hay que tener en cuenta 
muchos factores. Uno de ellos .es rela­
tar la procedencia de la fuente de in­
formación di?nde ocurre el suceso, que 
en muchos casos no puede coincidir con 
el lugar material. El conocimiento de 
esto indica en muchos casos la autenti­
cidad de lo que se relata. Pero no sola 
mente hay que indicar la localidad, sino 
también el grupo o personas que den­
tro de ésta han dado origen a la noticia 
que leen. Esto no quiere decir que la 
necesaria brevedad de la noticia sea in­
oportunamente alargada c?n monótonas 
expresiones como las que ya todos co­
nocemos de “se dice”, “se anuncia”, et­
cétera, etc. El reportero hábil precisa­
mente debe evitar todas estas repeticio­
nes y hacer que dentro del contexto de 
la frase queden indicad’as tedas estas 
cosas.

«) El jtorqué.

Otro elemento necesario para la no­
ticia es el porqué. Precisamente el lec­
tor busca siempre la explicación de las 
causas que se le relatan. Y queda alta- 
miente satisifecho cuando el' informador 
le da en breves palabras una solución 
adecuada al hecho que descriibe, aun en 
el caso de que se trate de excentricida­
des o hechas de extraña apariencia.

Este interés por la aclaración de la.’ 

causas que produjeion lo que se relata 
es considerablemente m'ayor cuando 6« 
trata de cosas misteriosas o de difíciles 
explicaciones. Así, los recientes críme­
nes del doctor Petiot no habrían desper­
tado el interés a que dieron origen si 
los corresponsales de Piensa no hubie­
ran agregado a la simple descripcián de 
las barbaridades cometidas poor este sá­
dico personaje una serie de explicacio­
nes, más o menos sugestivas, que daban 
las causas de por qué se habían reali­
zado todos estos hechos.

El porqué es ton esencial, que «1 in- 
fonnador periodístico dsibe dar siempre 
una respuesta adecuada a este deseo del 
lector, inventandó una causa aproxima­
da, claro es, a la verdad, para satisfa­
cer esta irremediable curiosidad del lec­
tor.

Este interés por el poi^qué eg exten­
sivo a todas las informaciones, no sc-la 
mente a las sugestivas o emocionales, 
sino también a las políticas. El infor­
mador audaz llega a adelantarse siem­
pre a explicar la derrota de un partido 
o los motivos de una çrisis por sucesos 
que él deduzca lógicamente de hechos 
presentes y pasados.

/) El cónu>.

En realidad, esta pregunta es una 
ampliación de la anteriormente citada 
del qué. El cómo es describir las cosa.' 
en todos sus detalles y conocer todo 
aquello que pueda coTTjpletar el suceso 
relatado. Además, saber cómo ocurrió la 
cosa y los motivos que imi>eli€ron a que 
la acción ocurriera de la manera que se 
hizo.

II

Hasta ahora hemos cxaminiaido la no­
ticia de una manera que .podíamos lia­
ntor subjetiva., Se trataba de expresar
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la relación entre el sujeto y el hecho re^ 
lutado. Ahora queremos hablar, aunque 
brevemente, de la noticia en sí y de ver 
en su masma estructura muchas de las 
cosas que ahora hemos visto hacia 
afuera.

Viendo las cosas desde este ipunto de 
vista, podemos encontrar en las noticias 
diez características casi generales, si 
bien es citrto que la totalidad de ellas. 

, no se pueden encontrar en todas las nc- 
fcicias. Podríamos enumerarlas de la si­
guiente manera:

1. PrDKimidúd temporal.
2. Proximidad física.
3. iConsecu:ncia.
4. Prominencia.
6. Drama.
6. Atracción.
7. Conflicto. ,

GACETA EXE LA POEtENiSA ESPAÑOLA

8 Sexo.
9. Emoción.

10. Proigreso,
La simple lectura de todas- estas < e- 

sas nos recordará las preguntas 
antes* hemos estudiado. Así, la proximi­
dad temporal responde a la pregunta de ' 
cuándo y la local a dónde. El drama, la 
extráñela, el onflicito o el sexo al oónii'-. 
Y así podríamos ir alargando la expli­
cación. Resulta obvio destacar el inte­
rés de todas estas cosas después de ha-- 
ber hablado ya de las características 
generales. Y no lo hacemos perqué cree­
mos que su estudio nos llevaría a una 
repetición de todo lo escrito, (juc, poi- 
otra parte, creemos que cualquier lector 
puede deducir por lo que ha leído ante- . 
riormente.

JOSE MANUEL GARCIA ROCA .
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Algunos problemas de la radío
Los probables avances de la técnica y su influencia 

en la organización administrativa

(Continuación)

E L problema es, pues, diseñar un tipo de 
organización administrativa de la radio 
que, sin inciirrir en los numerosos defec­
tos del sistema publicitario, no ci'^rre el 
paso a la variedad de loí> programas ni a 
la competencia de las Empresas. En el 
astado actual del desarrollo de la radio­
difusión, la -compebenícia es un ¡factor ne­
cesario, como lo ha sido en los grados ini­
ciales de todos los fenómenos.

Pero hay que tener muy ten cuenta que 
todo mecanismo administraltivo tiene que 
funcionar dentro de unos límites impues­
tos por la técnica; por tanto, antes de • 
que se puedan elaborar unas directrices 
concretas para la administración de la ra­
diodifusión, hay que ver hasta qué punto 

ajustan a los probables avances de la 
tecrvologla de ésta.

La característica técnica más acusada 
de lo que pudiéramos llamar el “merca­
do” de la radio es el dumping del éter, el 
«ncirme numero de emisoras en relación 
don el espacio atmosférico y las longitudes 

de onda El área donde este problema esté 
más agudizado es la Europa occldeutái, 
donde la densidad de población es muy 
grande y existe un gran número de idio­
mas y de Estados, cada uno de los cuales 
intenta montar un servicio completo de 
radiodifusión. Esto se díbe a que las loca­
lizaciones de longitud de onda marcadas 
en la Convención de Ginebra'son injusti­
ficadamente restrictivas en la 'actualidad, 
y aun lo serán más después de la guerra, 
cuando la radio sea empleada para fines 
distintos de la emisión sonora. Pero, in­
cluso dentro de la pura emisión sonora, si 
ha de haber un incremento en el número 
de programas —y aunque no lo haya—, co­
mo ha de ocurrir si el radioyente tiene una 
mayor capacidad selectiva, habrá que to­
mar medidas para aliviar el verdadero 
mare mágnum de longitudes de onda exis­
tentes en la actualidad.

S¿gún algunos expertos radiotécnicos, 
existe una solución a este problema: ;a 
desaparición del carácter inalámbrioo de
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las emisiones. Las emisoras de radio se 
transformarán de esta forma en una espe­
cie de centrales telefónicas, unidas a sus 
abonados por medio de alaimbres, por los 
que circuRará todo el servicio, desde las 
estaciones a los altavoces de los aparatos 
radiorreceptores. Técnicamente, la instala­
ción de este servicio no presenta más di 
acuitad que un elevado coste; pero aun 
este inconveniente es menor de lo que pa- 
r<(æ. ya que los gastes podrían ser sufra­
gados por varias emisoras al permitir este 
sistema de “circulación” simultánea de un 
gran número de programas. Un dispositi­
vo especial adaptado a los receptores per­
mitirá después aislar «I programa que se 
desea escuchar en un momento dado. Para 
El radioescucha, el efecto será exactamen­
te el mismo que el de ondas hertzianas, 
excepto el detalle de que la audición será 
meljor.. Uln mismo aparato receptor puede 
estar adaptado para los dos sistemas: la 
reoeipción de los programas de emisoras 
locales podría verificarse por medio de 
alambres, y la de los programas ds esta­
ciones lejanas, por el éter, como hasta la 
fecha. El elevado coste que supondría ten­
der una red de alambres por todo un país 
quedaría compensado con el inmenso ali­
vio que esto supondría para el sobrecar­
gada 'éter, y die todas fonnas, no es inase­
quible.

Pero aun existe-, otra solución al proble­
ma: el uso de longitudes de onda mucho 
más cortas que las usuales en la actuali­
dad. Este método está ya siendo emplea­
do en los Estados Unidos, bajo la forma de 
lo que- se llama “modulaciones de frecuen­
cia” (Frecueney Modulations), y presenta 
la gran ventaja de que la recepción se ve,- 
riñea en condiciones prácticamente inme­
jorables. Una estación de Prefcuency Mo­
dulations tiene un radio dt acción de sólo 
pocas millas; pero los ruidos parasitarios 
quedan eliminados y el número de esta­
ciones puede ser 'aumentado “ad intfini- 
tium”, sin caulsar molestias en la recep­
ción.

vado; pero no inasequible, sobre todo si 
se trata de países pequeños, como ocurre 
con la mayoría de los europeos.

Con cualquiera de estos dos sistemas, e. 
problema de las longitudes de onda que 
daría resuelto, y cualquiera de los dos se 
adapta perfedtamiEinte a las necesidades y 
exigeiicias de tipo social que se presen­
tan a üa radio. Tanto las emisoras de 
P. M. como las del sistema de alambres 
pueden proveer a là transmisión de un 
programa’ nacional y a las variedades lo 
cales. Esto puede hacerse por el sistema 
de retransmisiones o con el de “trabajo 
en red”,- para utilizar la terminología ñor - 
teamericana, es decir, de una, dos o tres; 
cadenas de emisoras locales, cada una de 
las cuales toma parte de su materia pro 
gramable del “cuartel general” de .la ra 
diodifusión nacional, y confecciona el res 
to de su programa con materias de inte- 
rés locad. En esencia, él sistema es el mis 
mo que se viene empleanido en España : pro­
grama nacionad, reitranamitido desde una 
emisora central, y programas locales, con' - 
feccionados por las distintas emisoras con 
arreglo a un criterio local. Pero en paí­
ses como Inglaterra, donde la corporación 
de radiodifusión (B. B.,C.) es un mono­
polio, la implantación de este sistema abre 
grandes perspectivas a la variedad de los 
programas.

Otro aspecto del desarrollo técnico de 
la radio en el futuro, tan interesante co­
mo inminenite. es el de la télevilsión. Natu­
ralmente, aun no puede decirse nada; pe­
ro se sabe que testa nueva aplicación dé­
la radio s© hai perfecciolnaido bastante du­
rante la guerra.

Para mucha gente, el advenimiento d^ 
la televisión significará la muerte de la 
radio simplemente fónica, de la misma 
manera que el descubrimiento del cine- 
sonoro causó la muerte del cine mudo. 
Otras personas sustentan el punto de vis 
ta contrario, basándose en la razón de­
que para la radio no visual basta con la 
mitad de atención que para la radio­
televisión, y deducen de ello que aquélla 
tendrá siempre una “clientela” mucho 
mayor que una variedad que requie

Para cubrir todo un país con estaciones 
de este tipo se precisa un número muy 
■rande de ella.s y, por tanto, un ga^o ele
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re completa atención visual y auditiva.
Evidentemente, la implantación de la 

teisvi^ón ha. de tenei' un enorme efecto 
sobre la técniéa de actuación social de la 
radio. Pero ahora, él punto que más nos 
interesa )tener en cuenta^' es qúB la influen­
cia de la televisión actuará <n el mismo 
sentido que los otros probables avances 
técnicos que ya hemos mencionado, es de­
cir, que contribuirá a que la radio se ale­
je de la estación tipo de onda media y 
gran radio do accióni para acercanso á un 
número menor de estaoiones con un radio 
de acción muidho 'menor también. Si esta 
evolución es ya conveniente en el caso 
da las estaciones de frecuencia imodulada 
por razones de tipo auditivo, lo ærà m>ü- 
tho más 'cuando a Las ventanas auditivas 
se sumear la que este sislteina proporcione 
a las esteciones de radio tetovlBión, que 
evidentemente han de tener un alcance li­
mitado.

■Kistos son los pnesupuíESstos técniccis den­
tro de los cuales tendrá que ser organi­
zado y financiado cualquier sistema de 
radáodifuslLón. Z>estíe lluego, excluyen, a 
priori” la necesidad de una organización 
inbsrnacional, ya que el corto alcance ce 
las futuras estaciones emisoras relegará d 
problema administrativo a los límites es­
trictamente nacionales. Dentro de éstos, y 
no por razoms de tipo técnicOj sino de 
tipo político, tendrá que haber un orga­
nismo centralizador, una especie de “cuar­
tel general” de la radiodifusión, encar- 
Kada de elaborar un programa de interés 
nacional para que sea radiado por las dis 
tintas emisoras locales, quienes emplearán 
«1 resto del tiempo en la forma que más 
so adapte a los gustos y necesidades lo 
cales.

Péro no hay que confundir el organis­
mo centralizador con un monopolio; el 
monopolio es un sistema de organización 

la radio que debe ser rechazado de pía 
no, por lo menos en el estadio actual del 
desarrollo de la influencia social de ¡a 
radio. Es difícil en España comprender 

racones que militan en conltra dell sis­
tema monopolítico ; lós país'ES que tradi 
^ionalmente lo sufren, como Inglaterra, 

íO repudian unánimemente. Puede figu 
rarse el lector español lo que supone abrir 
el aparato receptor y no tmer posibilidad 
de escuchar más que un solo programa, a 
no ser que se conecte con emisoras vx 
tranjeras.

El sistema competitivo tiene también, 
evidentem!;nte, sus desventajas, lo que de­
riva, principalmente, de su sistema de 
financiación por medio de la publicidad. 
Las “guías comerciales” y la mayoría de 
las emisiones publicitarias son el terror 
de los radioescuchas, y además este mé 
todo de la venta de tiempo pone un ins­
trumento de tan alto interés social como 
la radio en manos de intereses pura men 
te comerciales.

Las .emisiones publicitarias carecen, evi­
dentemente, de tacto para el público. Pe 
ro lo que lea falta de tacto les sobra 
de Interés. En las emisiones de publicidad 
hay más humor que música sinfónica (con 
lo que, ívidentemente,. sale ganando el pú­
blico), y tanto el humor como la música 
son de muy buena calidad.

A pesar de esto, la venta da tiempo a 
los anunciantes no pued's ser recomenda 
da como un mfdio de financiación de la 
radio. Si sus resultados no son actual­
mente muy malos, tampoco son especial­
mente deseables. No es justo que la radio, 
con su ,gran pod'sr, pueda estar potencial­
mente bajo la influencia ds intereses- to 
merciales; si existe un medio capaz de 
asegurar la comprtencia sin necssidad de 
recurrir a los anuncios, este, medio de 
financiación debe ser preferido al del 
“s'illing tinre” americano. No constituye 
una seria objeción a este punto de vista 
el argumento de que la radio de un pais 
debe admitir publicidad como medio 
ds defensa contra la competencia de loe 
programas extranjeros; si el programa lo­
cal es interesante, no és probable que los 
radioescuchas busquen emisoras extran- 
jiras, tanto más cuanto que éstas presen 
tan para la mayodia de Ha gente la diíi 
cuitad inabordable del idioma.

Pero aun existe otra razón a favor oe 
la publicidad, particularmente en España. 
La publicidad española es una industria
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nacifntp, que necesita ser protegida. Pue­
de, pues, y debe admitirse la publicidad 
radiofónica; pero únicamente cuando se 
haya demostrado qúe no existen otras 
fuentes de ingreso adecuadas, a título su­
plementario, y en . las horas libres. Lo que 
debe rechazarse es que la publicidad sea 
el medio exclusivo de financiación de la 
radio.

Pero, ¿existe la posibilidad de financiar 
una organización de la radio sin recurrir

GACCTA DDE LA PRENSA EBPARrCXA —

a la venta de tiempo a los anunciantes? 
Eívidentemente, sí. Los dos prooedlmlentos 
que pueden adoptarse son el del apoyo eco­
nómico directo del Estado, incluyendo a 
la radio como una partida más de su pie- 
supuesto, y el del impuesto sobre las lioen 
das de posesión de aparatos receptores.

JUSTO PERAL ACOSTA

fContintbSrá.t
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‘ Introducción al periodismo moderno
CAPITULO PRIMERO

Manera de despertar el interés en el lector corriente

(Continuación)

A continuación transcribimos otro guión 
interrogativo:

, Roma, 12.—¿Qué relación existe 
éntre la glándula tiroides y la pro­
ducción literaria? No es fácil des­
cubrirla. Pero B< le interesa saberlo, 
observe el dictamen que ha pro­
nunciado la II Sesión del Congreso 
de Endocrinólogos que sd celebra 

''actualmente.

El guión, de circunstancias. — En in­
finidad do ocasiones, el escritor periodístico 
desea comenzar exponiendo las circunstan­
cias en que so desarrolló el hecho que es ob­
jeto de su articulo o que concurren en <ina 
determinada situación. Entonces utiliza esto 
Smón, en el que, como regla general, es 
prudente aconsejar que no so abuso do las 
frases largas. He aquí un ejemplo:

Cádiz, 15 do febrero. — Tras un 
día de intensa lluvia y do marejada 
imponente, la noche so presentaba 
algo más tranquila. Pero la oscu­
ridad eraemuy grande, debido a 
que el eider so encontraba complo- 
tamento cubierto de nubeï. El 
cabo Loriga, del regimiento núme­
ro 75 de Infanterlh de Marina, la­
chaba contra el vendaval para po­
der realizai\su fonda de inspección, 

, a las once y media de la noche, 
cuando so quedó sorprendido al 
tropezar en la avonida del Asti­
llero con un cadáver do un hom­
bro atravesado en la acora, cuyas 

ropas se encontraban empapadas 
en agua.

5. — El guión de afirmación o *comillas».— 
Hace buen efecto comenzar un articulo con 
una afirmación rotunda, que en la mayor 
parte de los casos se coloca -entre comillas. 
Especialmente en los escritos periodísticos 
que versan sobre entrevistas o discursos, 
sobre nuevos libros de importancia sensa­
cional o determinadas cuestiones de aná­
loga Índole, este guión resulta indicadísimo. 
Desde luego, el periodista ha de continuar 
el resto del guión respondiendo » las inevi­
tables preguntas que constituyen, como he­
mos dicho anteriormente, el fundamento de 
todo guión bien concebido. Varaos a ver al­
gunos ejemplos de guiones de esta clase:

Ankara, 12. — «El problema do 
los Estrechos sólo puede ser re­
suelto atendiendo a los postulados 
fundamentales de la Convención de 
Montreux», ha declarado e( pro­
fesor Ahmed Pacbá Zirgus, presi­
dente de la Asociación Orientalista, 
en una conferencia pronunciada 
ayer tarde. Continuó diciendo que 
todas las resultantes do disho pro- 

, bloma han do reflejarse forzosa­
mente en la futura ordenación del 
Oriente Medio y añadió, entre otras 
cosas:

«Si las potencias interesadas no 
estiman oportuno la discusión do 
los fundamentos en que ha de ba­
sarse dicha ordenación, deberán 
aprobar, al menos, la constitución
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de una comisión especial encargada 
de ello.»

A continuación,, otro ejemplo:

«Aunque las vetas de cadmio no 
se presentan siempre en la parte 
superficial de los terrenos, existen 
indicios que hacen suponer la pre­
sencia de yacimientos superficiales 
de cadmio en la provincia de Ta­
rragona. Las investigaciones reali­
zadas en los últimos meses por in­
genieros del Cuerpo de Minas, con 
el apoyo entusiasta de las autori­
dades locales, permiten contar con 
un yacimiento de cadmio de im­
portancia insospechada, que dará 
vida a la industria de la provincia.»

Con estas palabras inició su con­
ferencia el pasado domingo el jefe 
minero del distrito catalán, don 
Fulano, etc.

6. — El guión descriptivo. — Como su 
nombre indica, este guión describe o pinta 
algo, bien, sea un paisaje, un acto, un per­
sonaje, etc., señalando sus características 
principales. Una vez hecha la descripción en 
el guión, el periodista puede elaborar el 
resto del artículo con aquella como fo-ndo.

Niza, 12 de abril. — Por las 
aguas perezosas de la bahía, en 
medio de la expectación del pú- » 
blieo, el yate real dc Eduardo VIII 
ha pasado esta tarde, dejando tras 
de sí una blanca estela de espuma.

Eran las tres .y cuarto aproxi­
madamente cuando apareció ma­
jestuosamente el yate por 'el Cabo 
de ■ Villefranchc, en medio de un 
magnífico escenario natural. ' Su 
blancura se destacaba en el añil 
del mar y los numerosos gallarde­
tes so movían alegres al compás 
de la brisa.

El paseo do los Ingleses so en­
contraba abarrotado do público 
quo agitaba banderas francesas y 
británicas, como muestra do su en­
tusiasmo.

He aquí un ejemplo do guión descriptivo 
que introduce en la escena a uno do los per­
sonajes principales de la acción:

Cuenca^ 18. — Una verdulera del 
mercado de Abasto.-., do alta esta­
tura y extraordinari.a gallardía, so

encuentra detenida en la Comi- 
shría de Vigilancia por haberse 
confesado hoy cómplice en el ase­
sinato de BU hermano.

La detenida, Fitlanita de Tal y 
Tal, ote...

La importancia del guión periodístico i» 
párrafo inicial de todo artículo es tan gran­
de, quo no hay más remedio que inclinarse , 
ante ella. Puedo decirse que el guión res­
ponde a dos necesidades"”primordiales:

1 .®' La necesidad de proporcionar al lec­
tor, que suponemos atareado y carente, por 
tanto, de mucho tiempo par.a dedicarlo al 
periódico, una información rápida y senci­
lla que sea como" el extracto de todo el con­
tenido del artículo; evitando así el tener 
que leerlo todo, lo que, repetimos, no siem­
pre está al alcance do todas las personas, es­
pecialmente en estos tiernp.os modernos en 
que la vida se desarrolla a un ritmo veloz.

2 .* La necesidad de disponer de úna es­
pecie de trampolín o pista de despegue desde 
la cual pueda el escritor lanzarse a la redac­
ción del resto del artículo. El guión es, por 
tanto, el comienzo de todo artículo que haya 
de ser bien enfocado y que haya de reunir 
todas las condiciones de precisión, sencillez 
de estructura, exactitud de información y 
facilidad de comprensión, tan necesarias en 
todo escrito periodístico.

Si el periodista escribo un buen guión, 
aprovechando upo do los sistemas que bc- 
inos enumerado en los párrafos que antece­
den, le será después fácil continuar ql resto 

• del articulo con toda soltura. Además, el 
'guión contribuirá a que e4 escrito no se 
haga pesado. Es necesario evitar a toda 
costa que los artículos resulten fastidiosos 
y aburridos. El lector tiene derecho a re­
cibir un.a información justa, exacta, bien 
enfocada -y, sobre todo, bien aderezada.

El guión inicial desempeña, por tant", 
el papel de. anzuelo. Ofrece una cosa desea­
ble, pero lo hace voladamente, no por com­
pleto, de tal forma que el lector sienta una 
repentina curiosidad puj conocer ' la verdad 
completa. El guión Im de decir: «He aqu 
una noticia interesante. ¿Te gusta? Fija**’ 
en BUS detalles fundamentales. Muy inte­
resante, ¿verdad? Pues si quieres disfrutar 
de toda ella, si quieres logrprla por compl®' 
lo, has do continuar leyendo, recorriendo con 
tu vista las lincas que siguen». "Y el lector 
«pica», en el sentido corriente do la palabra, 
y obedece. Sigue leyendo. Continúa sin s® 
parar los ojos del artículo, bí es que el guion 
ha sido bien csciilo. El periodista alcanz.a
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I asi lo que es indispensable en lodo profe­
sional: hacerse interesante, hacerse ameno 
y no fastidiar jil lector con sus informacinnes 
que podrán ser —no lo dudamos— muy inte­
resantes, pero que no preparadas y adminis­
tradas con vertientemente concluirían por ser 
un «rollo» indigerible.

Continuemos con el símil del pescador (en 
nuestro caso, el periodista). Si su anzuelo, 
ba sido bien cebado, la pesca será cuantiosa 
(el articulo cuyo guión sea bien escrito, será 
leído con interés). Si el anzuelo no lleva un 
cebo agradable para el pez, éste no picará 
y la pesca será nula (los malos guiones im­
piden que el artículo sea leído con gusto). 
Es de notar, asimismo, que si el periodista 
se acostumbra a escribir guiones con facili- 
<lad, podrá observar que, en la mayoría de 
los casos, el impulso adquirido en el guión 
le conduce con soltura por los párrafos res­
tantes hasta llegar limpiamente al final del 
articulo. Pero si el guión no ha sido bien con­
cebido,'notará el periodista que la sombra 
fatídica arrojada por aquél oscurecerá el 
’■esto del artículo, impidiendo su redacción 
adecuada.

Esta cuestión del guión constituye un 
problema, incluso para los periodistas ex­
perimentados. Pero no por eso se. crea que 
8c ha de prescindir de él. En la Prensa es- 

°®

Panola no es frecuente que ios periodistas 
utilicen guiones al comienzo de sus artícu­
los; el guión es corriente en la Prensa anglo­
sajona e hispanoamericana. Poro debemos 
aconsejar que las nuevas generaciones de 
I'criodistas se acostumbren a escribir guio- 
tes, ya que-éstos responden a todas esas nc- 
ecsidades anteriormente expuestas y que in- 

uyen mucho.cn la calidad de un periódico. 
Un periódico moderno cuyos artículos no 

Oven guidnes, será siempre más difícil de 
ecr que aquel que los lleve.

El periodista cuidará de retener en su me- 
'toria los elementos principales de las his­
torias o informaciones que escriba para com­
poner con ellos cl guión inicial, jál idear di- 

historias o al recibir los dcsj>achos que 
t de volver a redactar para el periódico, 

cuidará de cajitar y retener el párrafo más 
estacado, el detalle más interesante, aque- 

] o que más brillante y más agradable a- 
■Vista, y eso será lo quç .sacará ii relucir 
cl guión.

Ecro al hacerlo i>o debe vacilar. Debe 
Acostumbrarse a advertirlo rájiidamentc y 

Orle forma inmediata. Aquí pre.cisamente 
® donde interviene la cuestión dTl tempera­

mento y de j;, capacidad que tonga el cscri-

imponc

los demás. Cuidará do aguzar sus'aptitudes 
y de afilar sus idc.as. Procurará acostum­
brarse a leer con atención'y escribir con des­
embarazo en todaff las circunstancias de la 
existencia cotidiana: ei> el tranvía, en el 
♦ Metro», en un café, en un campo.de fútbol, 
en medio de una batalla, en un viajo por 
aire o mar. Ya sabemos todos que, por lo 
general, el periodista ha do trabajar en una 
oficina, casi siempre sobrecargada de má­
quinas de escribir que con su tableteo difi­
cultan considerablemente el trabajo men­
tal. Pero no importa. O, por lo menos, no 
debe esto importarle nada a un periodista 
digno, de tal nombre. En cualquier parte 
sabrá desenvolverse con toda facilidad y no 
se sentirá cohibido por nada. Se comprendo 
que no todos los periodistas poseen esta fa­
cilidad, pero los menos dotados por la Natu­
raleza para cl cumplimiento de su misión, 
podrán siempre llegar a poseerla, si es que 
estudian y se entrenan con fe y confianza; 
porque lo que jroi se posee naturalmente, es 
posible alcanzarlo artificialmente mediante 
un trabajo continuado y un tesón a toda 
prueba. En eso, el periodismo es como todo: 
el que algo quiere, algo le cuesta. Y no du­
damos que un periodista novel quiere llegar 
a ser un dinámico informador, tal como lo 
hcimos descrito, y si es que tiene voluntad, 
puede llegar a serlo.

Existp un buen método para llegar a al­
canzar soltura periodística, y es cl de escri­
bir. Escribir mucho, como ejercicio, como 
práctica. Escribir guiones para artículos que 
aparezcan en la Prensa diaria sin ellos. Re­
hacer artículos, redactándolos de forma tal 
que nos resulten más interesantes do lo que 
eran. En muchos periódicos sucedo que el 
redactor jefe da con freéuoncia a algún pe­
riodista EubalternQ un montón de recortes 
do otros periódicos con la orden de que lo.s 
lea, y confeccione con ellos como base, un 
articulo nuevo para la próxima tirada del 
periódico. Esta ingrata tarca de «hinchar» 
telegramas o de hacer «refritos» es una do 
las más prácticas, más beneficiosas, para los 
periodistas jóvenes, aunque a ellos les abu­
rra en la mayoría de los casos. Estudiando y 
leyendo con toda atención - todos estos re­
cortes o telegramas, con cl propósito de con­
densarlos y rehacerlos después, adquiere, 
aunque sea sin darse cuenta de ello, el rit­
mo y tenor de lu prosa periodística. Observ:» 
los detalles interesantes y procura que on 
su guión, aunque sea diferente do los dcmá.<, 
aparezcan los elementos esenciales y las oir- 
cunstanciaS de lugar y tiempo que hemos 
enumerado. "Volver a escribir y rehacer ar­
tículos, «refrelrlos», «hincher» telegramas, be
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aqui el mejor entreiiamicnto para todo de­
butante que desee abrirse camino en -el pe­
riodismo.

ALGO SOBRE EL ESTILO EN LA LITERA­
TURA PERIODISTICA

Es éste un tema demasiado complejo para 
poder abarcarlo en unas cuántas líneas. Pero 
sí es posible facilitar algunas orientaciones 
generales. Para un periodista, el estilo ha de 
consistir en la manera de poder exponer al 
público lector fos hechos y las noticias tan 
rápida, tan variada y tan legiblemente como 
sea posible. ¿Cómo es posible alcanzar un 
buen estilo periodístico? Numerosos críti­
cos literarios y hombres de letras no han 
vacilado en afirmar que el estilo es el hom­
bre. Parece que quieren indicar con ello 
que toda persona humana, en cuanto pueda 
escribir, siente en su alma el deseo de ex­
poner sus pensamientos, reflejándolos por 
medio de la palabra escrita, y que experi­
menta un refinado placer cuando lo con­
sigue. Mas be aqui que existo otro grupo de 
hombres de letras que sostienen que el, es­
tilo puede ser alcanzado por cualquiera, sin 
más que capiar fielmente, como si fuera un 
simio, el estilo de otros escritores. Es decir, 
que os posible adquirir un buen estilo ytc- 
rario mediante la continuada copia de las 
obras y los escritos de otros escritores más 
afortunados y consagrados por el público. 
Quizá unos y otros lleven razón. Pero nos­
otros, apoyándonos también en las teorías 
de varios hombres de letras más y en el de­
seo de llegar a una fórmula conciliadora, no 
vacilamos en manifestar que se puede acej>- 
tar la mitad do cada una de ambas asercio­
nes, diciendo que un buen estilo literario, 
08 susceptible de ser logrado mediante una 
gran parte de creación e iniciativa propia 
y otra gran parte de copia e imitación de 
los escritores consagrados. Inventar y co­
piar, imitar e idear, dar satisfacción a los 
impulsos propios y atender al estilo de otros 
periodistas expertos en la profesión —ésta 
es la mejor forma de alcanzar un buen es­
tilo—. Lo que existe en nosotros, lo que 
mantenemos innato en nuestro espíritu, nos 
proporcionará la originalidad tan aprecia­
da en todo escritor y nos diferenciará do los 
demás; lo que copiemos de los demás ser­
virá para perfeccionar nuestra técnica, po­
niéndonos al corriente de las tendencias más 
usadas y estimadas por el público lector en 
los tiempos modernos.

Lo relacionado con la parte puramente 
creadora o individual de cada cual no pue­
de sor influenciado por ningún agento ex­

terior. Esa chispa de fuego, esa inspiración 
personal que todos poseemos ha de ser guar­
dada y conservada, protegiéndola do las 
influencias externas y procurando desarro­
llarla armor icamente a medida que trans­
curren los años. Es preciso mantenerla siem-i 
pre viva, siempre latente, siempre dispues­
ta a saltar en el momento oportuno, encau­
zándola debidamente para que no se inclíne 
hacia falsos derroteros. Porque, ¿quién pue­
de predecir lo que sucederá en el futuro? 
Quizá llegue ün dis en que la chispa mi­
núscula que casi' no lanzaba destellos se 
transforme en en devorador fuego; el fuego 
que abriga en su pecho todo escritor de 
fama. En lo que se refiere al estilo por la 
imitación constante de los moiiclos extraños, 
pretendemos dar en este libro una serie de 
consejos valiosos que ayudarán, sin duda, 
al periodista nuevo, en su futuro trabajo. 
Pero de todas formas es necesario que el pe­
riodista se dé cuenta de 'que el libro no 
puede hacer un trabajo que es función pri­
vativa de él mismo. Nosotros no Vamos a 
quitarle el pe o de encime ; es él el que ha 
de llevarla y lo que este libro hará será 
darle útiles consejos sobre la manera más 
adecuada de sobrellevar esta carga. Han pa­
sado ya los tiempos en que se creía que los 
libros de enseñanza eran los que realizaban 
toda la labor del estudiante y que si éste 
lograba apr^ndérseloj de memoria, había 
cumplido su deber. No os así, ni mucho me­
nos. El libro 03 una orientación, una guía; 
pero el trabajo ha do ser hecho por el pro­
pio estudiante sin que haya nadie que com­
parto con él la posada carga doí estudio.

Ha do escribir, e»cribir constantemente, 
sin descanso, sin un límite máximo He horas 
de trabajo diario. Quizá resulte penoso, pero, 
¿es que no vale la pena? Tras los esfuerzos 
penosos, recogerá la beneficiosa cosecha. T 
cuando alguna voz llegue a ser un periodis­
ta famoso, conocido de todo el mundo y re 
cibido con agrado en todos loa medios socia­
les, la influencia y el provecho de que dis­
frute compensará do. sobra los trabajos pa­
sados. En realidad, no existe un método 
efectivo que nos conduzca a adquirir faci­
lidad en efadecuado empleo de las palabras. 
Pero puede obtener una práctica magnifie® 
planteándose a sí mismo un tom.a determi 
nado de actualidad, desarrollándolo por es 
crito como a él lo parezca y comparando des­
pués el artículo, escrito por él oon otros ar­
tículos sobre ol mismo terqa que hayan apa 
recido ón tos periódicos do importancia. Su 
pongamos quo es de actua’idad el toma «La 
denuncia del pa’cto rusonipón por 1® 
U. R. S. S.s. Pues bien: el periodista escri-
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K
I birá un articulo sobro este tema, documen- 

tándose debidamente y trazando paso a 
paso la trama del artículo. Cuando Irtlya 
concluido, lomará un periódico del día en 
el que haya aparecido un artículo sdbrc el 
mismo tema y realizará un estudio compa­
rativo de a,mbos artículos, comparándolos 
en lo relacionado con la manera do enfocar 
los problemas, con la extensión que se con­
cede a los diferentes asuntos, etc. Obser­
vará si el periodista experimentado, ha in­
cluido en su escrito ciertas cosas o ha pres­
cindido de ellas y cuáles son los jiuntos que 
pone do relievo con mayor interés y los 
que silencia y pasa por alto. Si el periodista 
novel verifica esto como práctica un dia y 
otro día, podemos decir que aprenderá mu­
cho más acerca del estilo pcriodisljco que si 
se hubiese dedicado a leer tbdos los tratados 
y libros que han visto la luz, relacionados 
con estos temas, y que si hubiese recibido 
lecciones de todos los literatos del mundo.

El periodista novel acostumbra a pasar por 
®lto ciertos detalles que él considera de escaso 
interés y que un periodista ducho no vacila­
ría en poner muy de relieve. Aquél se limita 
o enumerar los hechos simplemente, sin ha­
cer sobresalir ninguno de ellos por conside­
rarlos carentes de interés. Supongamos, como 
ejemplo, la noticia del suicidio de un ban­
quero arruinado;

La señora de López le rogó a su 
esposo que concurriese a la comida 
que se iba a celebrar con motivo de 
la puesta de largo de su hijo y éste 
accedió, ya que» no quería decep­
cionar a BUS invitados. La sala se 
contraba concurridísima y la mesa 
ofrecía un aspecto verdaderamente 
brillante.

Considerando aquella última apa­
rición en público del célebre ban­
quero señor López, nos podemos 
dar cuenta de que se encontraba 
presa de- una gran agitación. En 
una ocasión dejó caer el vino so­
bre la mesa. En otra, dejó de pasar 
el plato de caviar a la señora que 
se Bcntaba a su lado.-Por una sola 
Vez en ru vida, el señor López se 
siente débil, acabado, y comete una 
serie de torpezas que en él, tan 
correcto siempre en su vida de so­
ciedad, resultan verdaderamente 
sorprendentes. Cualquiera se pudo 
dar cuenta de que el finado so en­
contraba presa de una gran pre­
ocupación.

Después pudimos saber que mo­

mentos antes del banquete había 
recibido la noticia de que se encon­
traba totalmente arruinado.., etc...

Un periodista novel hubiera dado simple­
mente cuenta de los hechos, sin reforzar 
nada. Podemos leer en este articulo una serie 
de lugares comunes, aparecidos en muchos 
periódicos, y a continuación: «... dejó caer 
el vino sobre la mesa..., dejó de pasar el 
plato de caviar...» Después de las frases co­
rrientes, demasiado usadas, aparecen unas 
cuantas palabras que. sobresalen en la in­
formación y que nos impresionan con cierta 
intensidad por la emoción que despicrian. 
¿A qué es debido esto? No es más que un 
momento en que el periodista experimen­
tado ha hecho intervenir su fantasía en la 
exposición de los diferentes hechos, ponien­
do de relieve ciertos detalles', que a otro 
cualquiera le hubiesen pasado inadverti­
dos por su nimiedad, pero que, como se ve, 
son útiles para daV emoción e interés ol ar­
ticulo.

Es necesario observar en este ejemplo que 
el periodista no ha deformado ni alterado los 
hechos. El periodista no ha mentido. Sólo 
ha puesto de relieve cosas de importancia 
secundaria que él, como buen observador, 
ha^captado inmediatamente en el transcurso 
de la comida, a la -que asistió como cronista 
de sociedad. Es que en realidad el señor 
López derramó el vino y olvidó a la señora 
de al lado.-No miente, y esto es lo principal. 
El periodista ha de ser veraz en sus infor- 
ma.'iones. Pero durante un momento, un 
pequeño instante, ha transfigurado los acon­
tecimientos. En alas de su fecunda imagina­
ción considera el eterno misterio de la muer­
te y da lugar asi a un pequeño espacio de 
emotividad incontenible, que aumenta y es­
timula el interés del lector.

En esta últimoi cuestión es preciso tener 
mucho cuidado. Si logra el periodista trans­
figurar los hechos adecuadamente, Tío ñas 
cabe la menor duda de que el periodista se 
bará pronto célebre, pero es pnrcciso que no 
le abandone su bue'n sentido. No debo ol­
vidar que e' lector exige ante todo la máxima 
fidelid d en la reflexión de los acontecimien­
tos. No hay ninguna ley que prohiba que 
el periodista haga tropezar un caballo con­
tra el planeta Marte, pero en la mayoría 
de los casos es preferible que galope con sus 
cuatro patas sobre el suelo.

E/ERCICÍOS PRACTICOS
—Con la siguiente noticia como base, 

redáctese un articulo que tenga una exten­
sión de unas mil palabras:
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Huelva, 25 abril. — Se ha cele­
brado la Fiesta del Pedal, organi­
zada por la Agrupación Ciclista 
Onubense. Tomaron parte más de 
cien corredores de uno y otro sexo. 
El recorrido era Huelva, San Juan 
del Puerto, Palos y La Rábida y re­
greso. Se adjudicó el triunfo Félix 
Martin.

2. — Examínense varios periódicos y di' 
gase:

a) Cuál de ellos es más claro y 
legible.

6) Dentro de éste, ‘cuál página 
es más clara y legible.

c) Dentro de ésta, cuál artícu­
lo es más claro y legible.

d) Dígase por ^qué este artículo 
resulta menos pesado y más legi­
ble que los demás.

3' — Sobre los datos siguientes:

La Guardia civil do Canillejar 
trabaja activamente, junto con la 
Policía Armada do la zona, para 
encontrar a dos malhochoros que 
atracaron a un carnicero, que tiene 
su establecimiento en la callo Pinto, 
número 37, y que escaparon des­
pués con lo robado. El carnicero 
había ido a las nuevo de' la noche 
d<í ayer,a su establecimiento para 
sacar de la caja el producto de la 
venta del día. So llama Jaime Pon- 
zano y vivo en Baçba, 9. Resultó 
con ligeras contusiones.

Es preciso redactar un guión en cada uno 
de los tipos que se han enumerado en el 
(.urso de este capitulo.

4. — Escójase en cualquier periódico un 
artículo pesado, el más pesado que se en­
cuentre. Vuélvase a escribir, procurando au­
mentar su interés.
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*‘Fanfasía'’ se cdila, en San Sebastián, c&mo “La Est(ffeta Literaria”, y el sis- 
tenui de impresión es “GJfset”, en nKgro, lo que le presta una calidad tipográfica 
pulcra, matisada y de muy agradable lectura. Cada número consta de sesenta y cuatro 
páginas, y la inanejabiiidad de cada cuaderno ha sido cuidadosamente estudiada, ha­
ciendo concesiones, por partes iguales, a la comodidad y al encanto plástico.

La afluencia de material estaba prevista ya, teniendo en cuenta la vocación es­
pañola para ciertos géneros literarios, manifestada ostensiblemente a lo largo de 
toda nuestra historia. Así, el número de comedias que se recibe cubre un veinte por
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ciento de todos Los irnbajos que se nos envían. En cambio, el ¡iorcenta/e de gmones 
cs más bien bajo, debido, sin d^da, a la novedad del género y a las dificultades téc­
nicas que ofrece, pazo, cuya superación no se cuenta con --una bibliografía accesible, 
Qiinque para la revista sólo interesa, en. principio, el guión literario, de posible reali­
zación cinematográfica.

El cuento tiene actualmente muchos cultivadores en España, y buena prueba de 
^Uo es çl número de trabajos de eso clase que recibimos, si bien su calidad acusa, 
Por el momento, el largo olvido en que se ha fenido a tain delicioso género, en parte
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Dos homôres de barba
farsa delirante en ires actos

Original de EMILIO AW i! 4 LES DE âCEVEDO
<11 cA FMKA

un TU.ON BLANOO*

Le ùnk» eu* n*<w»na mt pmWAo
M la avivuocla dai mundo maUrUI
Cstoa fantasma* humanos han aldo 
voauioa adrada aon ropal «1 ro-

CUADRO PRIMERO 

aottrt tetdn nenro» foco çut Uumind 
tmo mesa de te servida. X uno ü <>tro 
lado, reepecUvamentet JUAN v PEDRO 
feriare de grande trrepracRObl^ 
enente wettdot) hacen centineta. 
varán targee neg^ et primo- 

V prises el eegunda. Un etpiuig mu­
dó, Luega u etcuehan dot c^^mpanadae 

de un relej.

PEDRO—rcn tana eentendeto) Las uoa 
de la madrugada 7 al saftor y ’la 
seflortta. «lo venir.

JUAN/—Las doa dp U madrugada 7 is 
aaflorlta 7 el leflor eo una fiesta 
de ga!a. ’

PEDRO. — Es mucho padre 7 muoha 
bljL

JÜAN.-»Bi mucha bija 7 mucho psdre.
PEDRO.—□ padre eaU eo el limbo. 
JUAN.—La hija no se sebo dónde eaU...

Por las Dubas.. Pero ea un íogeL 
PEDRO.—Eso de ángel, vamos a dajeru 

lo, porque bueno que aa bagan ho. 
relias con la* lacas da un perro. 
lAllá el perro I Pero comator pe­

: SILVIA. VdnU a veintidós aDos.hljt de 
IXW PERPETUO, hennaoo de

LAURA. Poco luia da .treinta y cinco, 
pero ^uapa 7 atrayeote.

EL PRIMER HO.MBRC DE BARBA. Cm> 
cuentón, da ripeaaa barbas grhes^

EL segundo hombre DE BARBA 
De velntlcdnao a treinta afios y de 
Degríilms barba.

DORA REMEDIOS. Al borde oe iob se­
senta y barrooamente aolcalaos.

LA ACCION EN MADRID. ^OCA ACTUAL.

paro da todos ios días, para qua 
hablan oon palabras da todos los 
días y pasan por sRuaoionas harto 

vistaa an la vida y an la. tacana
Cea Laura» asa don Parpatua. la 
trivialIsima oaraotaristloa da todas 

ACTO PRIMERO

rrería* con un ser humano, («so 
DOl

JUAN.—No grufla* más. y srreglsie «a 
patilla de la Izquierda, que se le 
ha hecho un nudo.

PEDRO.—¿Cómo quiere* que no grufis, 
después de habar visto ayer al 
chucho de la aefiorita Lauru ooo 
doa psuilsb en sonelantaa par­
tes, .f

JüAN.—La meo*
PEDRO. — iLa chufla > Poco me raitó 

pera morderla cuando dijo a u so 
Dorlta Silvia que el luaodlcho pin 
gajo lanudo hada Juego conmigo 

JUAN.—iBahI EU caso es que nqui hay 
buena paga, mejor bomids y una 
ama que no aa parece a laa oifiss 
de boy.

PEDRO. — Demasiado romantlolsmo 7 
mucho soflar... Ah. 7 a propósito 
de sueflOs... Tá 7 yo tcdemos una 
cuenta pendlen|e. Ayer me pro. 
gunUst* que al 70 dormía con la* 
bnrba* dentro o fuera del emboto. 
tnoT

WAN.—Bueno. ¡7 quóT
PEDRO.—lOve maldita aaa W eeáasrL 

pa; «o ha .podido pagar un qjo en

JUAN Criado. Unos tríala afios. Lar­
gas patülaa negras.

PEÜIM), OtUílo. Ls ed'ó d^l priniir 
bOinbre (ir barba. También de Ur» 
gas pailllas. grises.

LA NOVIA COMPASIVA. 
ATRACADOR,
EL DOCTOR. Sesentón, dt' eborme cú- 

besa y pelirrojo Gafas de Ismañt» 
ezageraoo. LamplAo.

LA DONCELLA.
UN POLICIA.

la^ comedlas uiviaLa, aon parao- 
nae a qufan<s tu team os

. Paro» líate» amldoal» qua an un an» 
gulo dal foro» oculto pea oualquíar 

basUdop» la realidad espiritual 
sonrío pledosamonto

toda la noche h (Ante la tonrUa dt 
Juan.) ,Ay. qu< rico 7 todavía tt 
riMi

iUaN—No. vera* ce un cuento viejo 
que me contaron el otro día 7 que 
me tuvo una semana metiendo y 
sacando Isa patillas, hbebo un lio 

PEDRO.—Puea podías haber ensayado 
oon un pariente tuyo.

JUAN.—iChIatl Ya siento entrar * «o*, 
seflore*. ।Dignidad, Wlfredo»

PEDRO.—¡Eao te salva, Moisés I

(£»írOR SlíVIa y Düh PER­
PETUO. Ban padre e fiíja.
«en vetUdot con trajee de recepy 
dóA. Juan recoge toe abrigott 
mientrae Pedro ee díepone a ter 
mr el ti.)

SILV7a.—M.au Bodr«./f Siento qua 10 
hayas aburrido, papá. Eúi cambio 
70 lo he pasado divinamente. 

PERPETUO.—¿Y quién te dice que yo 
me he aburrido T Essa película* 
truculentas de ladronea donjus. 
neacoe v de derroladoe que a la 
postre resultan pribclpe* ds QoU 
oonda, me dan un sneflo delloloso

ETLVIA—Nu digu eac, papá.

f^ANT ASIA
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por no contar con unos supuestos y una iradictón nacional, y, en parte, por no exis­
tir publicaciones idóneas para su cultivo. En este sentido, ^‘Fantasía” cumple con 
oportunidad una de las tareas más cjicaces que, se le prometen, respondiendo a una 
necesidad acuciante que, hasta la aparición de nuestra rewsta, nadie se había atre­
vido q resolver, debido, principalmente, a un c\sccpticisnto niiuy arraigado en las gen­
tes sobre la capacidad de los españoles para el cuento, que, no obstante, saludaron 
la aparición de ^^Fantasía" con la esperanza, ya realizada con creces, de que con 
ella se abriría una amplia perspectiva para el cultivo de los géneros postergados.

La Delegación Nacional de Prensa, que ha^ imprimido a las letras españolas, en 
muy pocos años de eficaz e intensa labor, un ritmo ascendente, depurativo, digni- 
ficador, cierra con ‘^Fantasía” uno de los ciclos más brillantes de la Prensa nacional, 
estimulando constantemente las energías creadoras de los españoles, sobre las que 
opera toda la csíritctura esp-iritual de nuestra Patria.
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noticiario nacional

Movimiento de personal

dnridnín'l' ’’ '* 3» de abril del mismo año se han pro-
ducido en las plantillas de la Prensa nacional las siguientes variaciones :

llf'

ALTAS

de Madrid ; Felipe Pineda Puget, di- 
CuMMe d^ E Ibiza ; Alberto Durán Arbizu, redactor de El Corría

--'i-Oe Redac.

BAJAS

Izquierdo Luíue (fall- «>'. director de /uvenluá, de-Madrid ; Ensebio 
ve° rédaCoJ d",!”/';^’ * Avüa;-Antonio Alfln Esté-, 
del’¿inri» J 7 3" í 7”^"' * *’'*'“ i Casimiro Hernández Ortega, redactor 
de Ibira ManneV b'n'■ J"“/'"-“ RiP®". director iA Erario do lHoa. 
Celiabí,’p redactor de El Coireo Calaliin, de Barcelona;
S?o redactor nrÍHr„ d'''á co nborador fijo,de Fe, de Sevilla; Rafael Bózano Ga! 
peáñ’ colaborad^or fi° J 7'/-' de Pamplona ; Juan Antonio Muñoz Mom- 
5^%XlU"°de AUca'nt^"’"'’"'’”' -^■'‘'’"-''’or fijo

traslados
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